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			1. Introducción

			 

			 

			 

			 

			Nunca hubiera pensado que me encontraría escribiendo un libro de este tipo. Era algo que no me había planteado antes, aunque también es cierto que no me había reproducido y, por lo tanto, no tenía necesidad de hacer explícito lo que pienso sobre el mundo y dar algunas pistas a los más pequeños para que puedan desenvolverse cuando sean mayores.

			En lugar de hacerlo con un tweet, escribirlo en Facebook o enviarlo por correo electrónico, como sería lógico en el momento actual, me he decantado por una estructura epistolar. Me inclino por una base reflexiva que nos permita transmitir información. Eso sí, sin sobrepasar los 4.500 caracteres por epístola.

			No es cuestión de hacer tratados de funcionamiento social, a la manera kantiana, ni de descubrir la sopa de ajo. Se trata de transmitir ideas, formas de comportamiento y de construir una conciencia que nos ayude a reflexionar. La cuestión es que, al pensar en voz alta, vayamos articulando, a través de la experiencia y el conocimiento, una estructura social mejor que la que nos ha tocado vivir.

			Soy un padre primerizo y tardío. En realidad, soy padre-abuelo. Estoy a punto de cumplir sesenta años. En estos momentos, mi cría tiene dos años y se llama Olopte, el nombre de un pueblo de la Cerdaña. Es mi primer hijo. Cuando leáis las diferentes cartas, sabréis por qué quiero compartir con los niños y niñas de la generación de mi hijo el mensaje de la humanización, a través de la experiencia de nuestra generación.

			Me gustaría advertir de que no es un libro de ensayo, como los que estoy acostumbrado a escribir, sino que es un libro de reflexión social. Es un documento que se ha elaborado a partir de la reflexión en voz alta, en el que expongo algunos aspectos que me han preocupado y que todavía me preocupan en la vida. Trato los temas de forma rápida, anunciando y explicando las cosas que me parecen importantes con un formato y una amplitud epistolar para no cansar al lector.

			No he querido profundizar científicamente en temas que pueden ser de difícil comprensión. El objetivo de este libro es transmitir una visión del mundo y comunicarme con una generación que, dentro de cuarenta años, nos gobernará. No se trata de dar consejos, sino de trasvasar opiniones y experiencias.

			Antes de continuar, Olopte, debes saber que tú eres la consecuencia de mi relación con tu madre. Eres el fruto del amor, el cariño y el respeto entre dos personas; eres el fruto de una relación entre un macho y una hembra; eres el resultado de la complementariedad.

			La recompensa de la singamia, de la interacción entre un ovocito y un espermatozoide. Todo esto que te explico es biología elemental para comprender cómo nos reproducimos los seres vivos, y me gustaría que fueras un ser informado y formado, un humano al servicio de los humanos y, por lo tanto, de toda la humanidad.

			Tu padre no quería tener hijos. La pasión, y también la obsesión por lo que hacía, eran tan importantes para él que había decidido dedicarse en cuerpo y alma a conocer y responder las preguntas sobre nuestra humanidad. No había lugar para nada más que no fuera este proyecto de conocimiento.

			Mi vida anterior, no hace muchos años, cuando aún no estaba con tu madre, la compartí de forma cotidiana con otra persona de sexo femenino, si bien decidimos no reproducirnos. Una persona, por cierto, que conociste cuando eras muy pequeño, y con la que mostraste afinidad —al menos, es lo que me pareció—, pero que no recordarás hasta que la reconozcas cuando seas más mayor, o leas lo que te escribo.

			Para mí, no tener descendencia era una actuación consecuente con lo que he planteado antes respecto a mi trabajo e ideología. De joven, solo quería tiempo para estudiar, investigar y construir. Además, algunos individuos de nuestra generación pertenecían a una oleada sociológica que no consideraba indispensable reproducirse.

			Por principio, pensábamos que las familias no eran necesarias, al menos tal como las conocemos. En el mundo, había demasiada gente que se reproducía, al mismo tiempo que miles y miles de niños del mal llamado Tercer Mundo morían por una carencia de atención sanitaria o de alimentos. Era mejor salvarlos a ellos que dar a luz más especímenes humanos. Debo decir, no obstante, que también manteníamos esta actitud porque éramos inconformistas y contestatarios.

			Cuando éramos jóvenes, considerábamos que la reproducción era algo egoísta que se podía evitar. Pensábamos que las familias eran estructuras económicas y burguesas que solo servían para transmitirnos valores reaccionarios y controlarnos. Sigo pensando muchas de estas cosas, pero ya no las comparto ni las defiendo todas. Olopte, como puedes comprobar, una serie de circunstancias han provocado que no tengas hermanos o hermanas mayores, como sería lo más natural. Por tanto, puesto que reproducirse no era necesario, pensábamos que las pulsiones, la etología y la cultura tradicional se tenían que romper como fuera.

			Este mundo del que te hablo era el mundo de principios de los años setenta del siglo pasado, cuando tu padre fue un hippy. Los hippies eran muy especiales, querían una sociedad tranquila, no competitiva, bucólica, con ideas de igualdad, paz y de amor. Además, tu padre era un revolucionario. No te preocupes, no voy a denigrar esta actitud, al contrario; pero, a pesar de que ahora soy mayor y he evolucionado, conservo muchos de aquellos planteamientos. Mi comportamiento, con el pelo largo, siendo comunista y anticlerical, me convirtió muy pronto en la oveja negra de la familia y, como decía tu abuela de Besora, en un espíritu de contradicción.

			Bien, dicho esto, ya en el siglo XXI, de camino a los sesenta años, me encontré con tu madre. Me dijo que quería reproducirse y, puesto que era una condición básica si quería compartir la vida con ella, me lo pensé. La verdad es que cuando quieres a una persona, pensar no sirve de mucho. Estaba enamorado y, por supuesto, acepté. Si no, Olopte, tú no estarías aquí.

			Tu madre era y es todavía muy joven, supera por poco la trentena, y nos llevamos veinticinco años. Seguramente es una diferencia muy grande para la complementariedad sexual, pero la vida a veces te lleva a este tipo de situaciones. En cualquier caso, es la actitud lo que hace que dos personas decidan llevar a cabo proyectos comunes.

			La vida es lo más importante que podíamos darte: no hay nada más valioso que comer, caminar, respirar y aprender, al tiempo que se disfruta del conocimiento y del pensamiento humano. La vida de los humanos ha evolucionado, y la evolución nos ha convertido en lo que somos: humanos en proceso de humanización.

			Humanos que queremos saber quiénes somos y a dónde vamos, que para mí es una cuestión elemental. Espero que cuando seas mayor te hagas estas grandes preguntas y que, a lo largo de la vida, intentes responderlas. Seguramente, esto te ayudará a vivir y a mantenerte vivo, y es muy probable que problematizar te dé la fuerza necesaria para convertirte en una buena persona, con un pensamiento científico, activista, y con capacidad crítica.

			Quien te ha parido es tu progenitora, tu madre. Los machos no podemos parir; solo podemos depositar la semilla que la madre hace crecer en su interior, y que después expulsa para que vengas a convivir en el mundo de los vivos. Nunca podré olvidar el día en que saliste de su cuerpo, bañado en líquido amniótico y manchado de sangre. Y tampoco podré olvidar la cara iluminada de tu madre.

			Olopte, nosotros, todos, pertenecemos a una especie, el Homo sapiens, y habitamos todos los lugares continentales del planeta. No queda ninguna otra especie de nuestro género, todas han muerto o han desaparecido en el transcurso de la evolución. Nuestros antepasados emigraron de África hace unos tres millones de años y, unos dos millones de años atrás, comenzaron la conquista del planeta. Primero Eurasia, luego, hace unos sesenta mil años, Australasia, y, por último, el continente americano, hace unos treinta y cinco mil años.

			Nosotros, tú, los Homo sapiens, tenemos la responsabilidad de asegurar la pervivencia de nuestro género, una gran responsabilidad después de casi tres millones de años de evolución. Como has podido observar, al hablar de «nosotros», también hablo de ti y de tu generación, la generación que vivirá en el siglo XXI.

			Ya lo ves: hace poco que has dejado de ser un bebé y tu padre ya quiere que tengas conciencia de tu responsabilidad como espécimen humano. Esto forma parte de la utopía transformadora. Qué se le va a hacer, tu padre es así y no hay vuelta de hoja. Probablemente, cuando seas capaz de comprender lo que pienso ya lo estarás haciendo. Ojalá que sea así. Los padres, equivocados o no, no quieren nada que perjudique la adaptación y la adquisición de conocimientos de sus descendientes.

			Me gustaría relatarte un hecho que tuvo lugar cuando visitábamos el Museo Fournier y Arqueológico de Vitoria, en el País Vasco. Es cierto que solo es una anécdota, pero tal vez sea representativa de lo que puedes lograr si transformas tu curiosidad en conocimiento y tienes el valor de trabajar al servicio de la especie, como creo que debe hacerlo vuestra generación en conjunto.

			Empiezo este microrrelato: cuando estábamos en el museo, pasó frente a nosotros un señor de más de ochenta años, te miró y nos dijo, a los vigilantes del museo y a mí: «Mira qué niño tan curioso y observador. Dentro de nada, este niño nos enseñará muchas cosas a todos nosotros». Aunque tú fuiste el protagonista, seguro que no te acordarás de esta anécdota cuando seas mayor.

			Pero no te preocupes, la podrás leer en este libro que escribo para ti, aunque también para todos lo que como tú contribuiréis a construir el edificio social en el mundo del siglo XXI. Independientemente del color, la ideología u otras formas de conocimiento o pensamiento, vosotros seréis nuestro camino, nuestro proceso, y mucha gente dependerá de vuestra capacidad de incrementar la sociabilidad de la especie.

			Creo que para mí era importante hacer este experimento —me refiero a escribir este libro—, que espero poder discutir contigo cuando hayas evolucionado y seas un espécimen con muchos conocimientos y experiencia, y me puedas criticar y explicarme cómo piensas y actúas. Lo creo porque es conveniente que lo que aprendas lo transmitas a la especie y, entre los miembros de la especie, a tu progenie, si es que decides tener. Si la tienes, no lo hagas tan tarde como yo: creo que es mejor ser padre cuando se es joven.

			Por lo tanto, estoy dispuesto a decirte muchas de las cosas que pienso, y quiero encontrar una forma coloquial pero seria con la que transmitirte qué puedes hacer para continuar humanizando la humanidad. No olvides que los humanos debemos compartir el conocimiento para incrementar nuestra sociabilidad.

			Todo esto me sirve de excusa para repasar qué es lo que me ha preocupado durante mi vida y la vida de los humanos que hemos vivido en el siglo XX y estamos viviendo los inicios del siglo XXI. Lo que hemos visto, lo que hemos hecho, lo que está pasando y lo que tenemos que hacer. No se trata de dar consejos, intento no hacerlo nunca, sino de pensar y reflexionar en voz alta sobre lo que conocemos.

			Sobre lo que pensamos del cambio climático y de sus consecuencias, sobre la concepción del mundo, sobre la ciencia, sobre la educación, sobre la cosmología, sobre la evolución social y todas las cuestiones que preocupan a la humanidad que piensa en el futuro, y que siempre le han preocupado.

			Ten en cuenta que los naturalistas griegos de hace dos mil quinientos años ya se planteaban estas preguntas, y que el esfuerzo por contestarlas ha generado nuestra civilización. Si no hubiera sido así, probablemente aún estaríamos en el neolítico.

			Olopte, los humanos somos organismos vivos, unos mamíferos del orden de los primates, del género Homo, de la especie sapiens, que hemos acabado acumulando conciencia cósmica. La evolución, el azar y la selección natural y cultural nos han traído hasta aquí. No existen los milagros: existe la evolución. Por lo tanto, me gustaría que, además de las muchas otras cosas de las que quiero hablar, comentar, explicar y razonar contigo, conocieses el mundo en el que vive tu padre y en el que, previsiblemente, vivirás tú.

			Me parece que estaría bien empezar por una cuestión muy importante que ha marcado a muchas generaciones de niños y niñas de los años cincuenta del siglo pasado.

			Nosotros no tuvimos la oportunidad de escoger cómo queríamos ser, cómo queríamos conocer y cómo queríamos pensar. Espero, y te lo digo de todo corazón, que a ti no te marque una situación parecida, y que puedas explicarle a tu hijo o a tu hija cuestiones diferentes a las que yo voy a aludir aquí.

		

	


	
		
			2. Creer o pensar

			 

			 

			 

			 

			Querido hijo, tu padre es un agnóstico en lo que respecta a la ciencia y un ateo en el ámbito social y humano. Esto es una dicotomía, una de las muchas que los humanos nos encontramos en nuestra existencia. Integrar el agnosticismo con el ateísmo conllevaría una discusión de tipo teológico y, la verdad, tu padre no está preparado para asumir una discusión semejante, y tampoco es lo que más le interesa.

			Cuando nací, en el año 1953, me bautizaron en la Iglesia de Santa María, una antigua construcción románica del siglo XII, situada bajo el granófiro de la Roca de la Creu en Ribes de Freser (Ripollès), de donde proviene la familia Carbonell, concretamente de Ribes Altes, un pueblecito en las faldas del monte Cerverís, un lugar soleado donde, y esto va dirigido a ti, Olopte, tu abuelo siempre había deseado volver.

			Tu abuelo por parte de padre era un tratante de ganado y rematante, profesión que ejercía junto a su hermano. Rematante es el oficio relacionado con comprar y cortar árboles provenientes de la venta de particulares o de subastas. Él era comerciante y tu abuela se encargaba de la tienda. Además, todos ayudábamos en el aserradero y en la venta de leña de quemar, y nosotros, los hijos, trabajábamos ayudando en los negocios familiares.

			Tus bisabuelos eran personas muy humanas y trabajadoras. La abuela —una amante de la zarzuela y de la ópera— y tu abuelo tenían poderes mentales y curaban a tullidos, además de regentar un hostal en Santa María de Besora y un drugstore en el pueblo. Tu bisabuela, por parte de padre, se encargaba de la carnicería y el bisabuelo era un personaje de los negocios y el iniciador de la tradición comercial de la familia.

			Hice la primera comunión, como era costumbre, entre finales de los años cincuenta y principios de los sesenta del siglo pasado, vestido de blanco, y me confirmaron siguiendo los rituales católicos, apostólicos y romanos. Lo hizo el obispo de la Seu d’Urgell, en mi pueblo natal. Esto era lo normal en una dictadura fascista donde el nacionalcatolicismo impregnaba militarmente todo el entorno vital. Cuando me bautizaron, todavía no tenía conciencia del tipo de sociedad en la que vivían mis abuelos y bisabuelos. Sobre esta cuestión, sobre la ideología y el pensamiento político, había posiciones diferentes en el seno de la familia, pero este no es lugar para hablar de ello.

			Cuando era un adolescente y tenía unos dieciséis años, a pesar de la educación religiosa, puesto que estudié en un colegio del Opus, decidí dejar de ser creyente y transformarme en pensante. Te digo esto, hijo mío, para que veas qué es la evolución y la transformación, y a dónde te pueden llevar. No me arrepiento de nada: el mundo del pensamiento es tan rico y dialéctico que me he olvidado del dogma y la creencia como estructuradores sociales.

			Las religiones, todas ellas, son un fenómeno universal, una forma de conocimiento que se ha transmitido a través del tiempo gracias a rituales y dogmas. Las religiones se han utilizado bien y mal, como suelen hacer los humanos, pero el problema esencial del siglo XXI es que hay otras formas de cohesión basadas en el conocimiento que sustituyen la necesidad de creer.

			Supongo que no serás creyente sino pensante como tu padre, pero si acabas siendo creyente, no seas dogmático, ni pienses que tu creencia es la única y la verdadera, como nos enseñaban en la Iglesia católica, apostólica y romana. No es ningún consejo, sino una forma de decirte que la tolerancia es básica para la comprensión de los fenómenos universales.

			Tu padre tiene razones de tipo científico para no ser creyente, puesto que es un evolucionista radical, no dogmático. Radical no quiere decir lo mismo que fundamentalista. Lo aclaro porque no me gustaría que pensaras que soy un conservador, como los de las creencias y los dogmas; pero al contrario. Los evolucionistas pensamos que los humanos somos humanos por azar, que no existe ninguna dirección que nos haya llevado ser como somos. Se ha tratado de un proceso evolutivo dirigido por la selección natural.

			Todo esto tu padre lo aprendió de un libro publicado en el siglo XIX que escribió una persona importante, seguramente el naturalista más grande de todos: Charles Darwin. Este científico sostiene en El origen de las especies, publicado en el año 1859, que a causa de la evolución y de la herencia modificada de los caracteres adquiridos y sometidos a la evolución natural, se produce la diversidad, la emergencia y extinción de las especies del planeta.

			Como puedes ver, no se habla de creación sino de proceso evolutivo. No existe ninguna prueba del Creador, y sí que se han encontrado muchos fósiles que explican la evolución. Pero, de todo esto, tu padre te hablará más adelante, en otro apartado que pienso dedicar a esta cuestión tan importante para comprender quiénes somos y de dónde venimos.

			Lo mismo pensamos del origen del universo. El universo se hizo a sí mismo, sin creador alguno, hace unos 14.000 millones de años, y después surgió el espacio y el tiempo. Nosotros somos una singularidad de esta emergencia y, como decía Carl Sagan, un físico magnífico y un gran comunicador científico, somos polvo de estrellas.

			Afirman los creyentes que los que no creemos somos personas tristes y desesperanzadas, pero yo te puedo asegurar, Olopte, que los pensantes somos alegres y vitales, y nos gusta el conocimiento y la belleza de las explicaciones y las predicciones científicas. Creer no sirve para explicar y, un científico que no piense, no podrá adquirir un conocimiento normal. La ciencia se basa en preguntas y respuestas contrastadas, y no en suposiciones.

			Ya ves que tu padre, como la mayoría de científicos, no cree en Dios. Dado que no creo, no puedo creer como proceso de pensamiento y, si no creo en relación a esto, tampoco puedo creer en nada. Como puedes comprobar, fue inútil que trataran de hacerme católico y, por lo tanto, creyente. Tengo 60 años y soy un descreído consciente.

			Te explico todo esto para que cuando tengas edad para pensar y para comenzar a construir tu conciencia no admitas, sin pensarlos antes, los dogmas religiosos o ideológicos. Por encima de todo, piensa por ti mismo, sin olvidar que todos aprenden de los demás. Los dogmáticos, en cambio, piensan que solo ellos tienen razón. Es importante aprender, siempre que no te lo impongan. Todos tenemos un pasado dogmático y es necesario hacer autocrítica.

			Esto no quiere decir que no convivas con las personas que son creyentes: el respeto se fundamenta en el proceso de humanización. Tenemos que hacer lo que ellos, en el siglo XX, no hicieron con nosotros: respetarnos como humanos y dejarnos elegir cómo queremos ser. Eran tiempos de dogmas en España y Cataluña, era una dictadura nacional católica, lo peor de lo peor, puesto que mezclaba la religión con la política.

			En el siglo XXI estamos observando cómo los fanáticos religiosos de uno y otro bando quieren imponer su ley (la judeocristiana, la islámica, etc.). No son buenos tiempos para volver atrás e instaurar de nuevo a las religiones en el centro de la vida social. Se me pone la piel de gallina cuando veo estados que se vuelven a guiar por metafísicas religiosas absolutamente obsoletas.

			Ya ves que tu padre tiene las cosas claras en lo que respecta a las religiones y a las creencias. Esto no quiere decir que tenga razón, sino que ha hecho un proceso de evolución y pensamiento en el marco de la racionalidad y el conocimiento, huyendo de planteamientos sectarios y de ritos que vienen de la prehistoria.

			Tu padre tiene una actitud moderna y autocrítica frente a los hechos y las situaciones que ha vivido y que lo han llevado a ser como es. Creo que construir su propia conciencia es lo más importante para un espécimen humano en el siglo XXI, el siglo de las grandes transformaciones sociales y vitales de la humanidad.

		

	


	
		
			3. Eliminar la pobreza

			 

			 

			 

			 

			De pequeño, mi abuela solía decir que «estos o aquellos son unos miserables». No comprendía qué quería decir exactamente, hasta que lo relacioné con la pobreza en lugar de con la miseria de los comportamientos sociales. La miseria o la pobreza, comprendidas como un hecho objetivo, consisten en no disponer de recursos.

			Desde que nací, y ya hace bastantes años de eso, he visto que hay pobres y ricos. Siempre me he preguntado por qué sucede esto y por qué no se hace nada para eliminar esta situación. Olopte, supongo que tú te harás mayor con esta tara social que es inadmisible para una especie inteligente y supuestamente compasiva como la nuestra. Una de las cosas que te pido es que seas consecuente y que, dentro de tus posibilidades, contribuyas a eliminarla.

			Si quieres ser un espécimen justo, si quieres construirte como una buena persona, hazlo posible; no podrás contribuir nunca a una causa más justa que trabajar para acabar con esta situación. Solo este objetivo te hará noble y grande como humano. Solo este objetivo te hará sentir el peso de la cultura y la justicia de manera positiva.

			Luchar por que haya igualdad de oportunidades es luchar por la libertad y por la justicia social. No creas que solo siendo caritativo lograrás cambiar las estructuras que nos llevan a la desigualdad. Al contrario, como verás más adelante, se debe atacar el mal y establecer sistemas más justos que favorezcan la igualdad.

			Esta es una reflexión que hemos hecho muchas personas bienintencionadas y críticas durante mucho tiempo. Con esto, no queremos dejar de lado ni criticar a todos los especímenes humanos que, de forma voluntaria, ayudan a las personas con carencias estructurales y que lo hacen desde perspectivas únicamente compasivas o para ayudar a estas personas necesitadas. Lo que quiero decir es que solo las transformaciones sociales pueden dar lugar a sistemas de funcionamiento que no permitan la explotación irresponsable de los recursos y las personas.

			¿Sabes qué? La peor de las pobrezas es la miseria de los niños. Ver cómo en muchos países del mundo niños y niñas mueren de enfermedades relacionadas con su situación sanitaria o bien por falta de proteínas, me parece especialmente sobrecogedor y dramático. Tu padre, junto a un amigo, vivió una experiencia en un país africano que se le ha quedado grabada en la memoria. Muchas noches, aún se despierta con esta visión, que seguramente ya no se le borrará nunca.

			En uno de los viajes a Etiopía, a finales del siglo pasado, nos encontramos con una madre joven, mucho más joven que la tuya, que sostenía entre los brazos a su hija que acababa de morir por inanición. Intentamos hacer algo, pero era demasiado tarde. La muerte es irreversible. Probablemente, si hubiésemos llegado unos días antes la habríamos podido salvar. Me pregunté cuántas madre primerizas, igual que aquella, habían pasado por esa terrible situación.

			Pensar que un niño no pueda sobrevivir porque su madre no produce leche para poder alimentarlo, puesto que no dispone de recursos y, por tanto, no tiene una alimentación continuada, probablemente sea la situación más extrema que se pueda vivir. Se me pone la piel de gallina.

			Esta situación no es plausible en un mundo donde muchos países tienen personas sobrealimentadas con problemas de salud relacionados con la ingestión de proteínas y el consumo exponencial de alimentos calóricos. La mala distribución y la especulación de los alimentos es un indignidad que transforma a los humanos que lo permiten en personas sin conciencia de especie. Reflexiona sobre lo que te dice tu padre.

			La pobreza no solo se encuentra en otros países, en aquellos que no se han desarrollado, sino que la podemos ver en nuestras calles, tanto en Occidente como en Oriente. La distribución desigual, por desgracia para la especie, es un fenómeno universal. La pérdida de la conciencia de clase puede convertir en lumpen a un número ingente de especímenes humanos del planeta. La falta de conciencia de clase favorece la disminución de personas que están dispuestas a reivindicar sus derechos y, por lo tanto, a enfrentarse a la realidad para cambiarla.

			La lacra social de la miseria es una consecuencia de la injusticia, de la falta de oportunidades, de la explotación de las clases sociales poco combativas, de las leyes injustas, de la falta de valores, de la falta de humanidad, de sistemas políticos que no trabajan para el bienestar general y benefician específicamente a ciertos especímenes. En resumen, sistemas donde las clases dominantes no hacen nada para aumentar el conocimiento y el reconocimiento entre las poblaciones menos beneficiadas.

			Por lo que respecta a la desigualdad de oportunidades solo quería decirte que posiblemente sea de las cosas más injustas. Condenar a una persona por su origen humilde a que no tenga los mismos instrumentos de formación que una persona de origen burgués es algo que encuentro execrable. La mayoría de los males están provocados por esta desigualdad seminal. Si no fuera así, seguramente las cosas serían muy diferentes de como son ahora.

			El derecho a tener comida, cobijo y educación debería ser universal. Probablemente, si hiciéramos realidad la universalización de estos ítems, acabaríamos con muchas de las injusticias humanas del planeta. Y también acabaríamos con las más grandes de todas: la miseria y la pobreza.

			A menudo, la miseria y la pobreza se extienden a causa de guerras y conflictos provocados por intereses económicos, por perspectivas imperialistas o bien por el control de territorios para explotar sus recursos. En general, los intereses de una minoría se imponen a los intereses legítimos de quienes viven en los territorios. El colonialismo fue una lacra de los siglos pasados y continúa siéndolo.

			Prepararse para entender el mundo es, por lo tanto, prepararse para transformarlo. Si no, no tiene ningún sentido esta pretensión. Como muy bien decía Karl Marx en la undécima de sus famosas tesis sobre la historia: «Hasta ahora, los filósofos se han dedicado a interpretar el mundo. Lo que deben hacer ahora es transformarlo.»

			Olopte, espero que te interese lo que te he explicado, puesto que creo que puede ser una de las razones para que construyas tu carácter como humano. Hagas lo que hagas, no olvides que debe formar parte de la lucha por la igualdad en la especie, y que la especie somos todos los humanos, independientemente de dónde vivamos, de lo que seamos y de lo que pensemos. Todos somos de la misma especie.

		

	


	
		
			4. La cooperación

			 

			 

			 

			 

			Seguramente, nuestra sociedad no sería como es sin la capacidad de cooperación, una característica que ha permitido la humanización, primero de manera lenta y después de forma acelerada. Como veremos más adelante, la cooperación como hecho etológico y, más tarde, como propiedad cultural, se trata de una adaptación que se transforma en adquisición. Cuando ocurre esto, hace dos millones de años, se produce un salto exponencial en la forma de organizarnos como género.

			Mira, los microorganismos que formaban parte del origen de la vida hace miles de millones de años ya cooperaban para sobrevivir, aunque aún no tenían la conciencia de la cooperación, según la bióloga Lynn Margulis. Las procariotas eran estructuras muy sencillas sin núcleos diferenciados. Esto quería decir que su material genético no se diferenciaba del resto del citoplasma por una membrana. Más tarde, las eucariotas sí que se diferenciaron. La simbiosis les sirvió para no ser eliminadas y dar lugar a otros organismos o formar parte de otras estructuras vivas. Eran organismos con mucha facilidad para la agregación. Esta capacidad les facilitó la adaptación a situaciones muy cambiantes a lo largo de la evolución del planeta, al tiempo que hizo posible que otras estructuras se pudieran desarrollar gracias a su metabolismo.

			Tienes que saber, pues, que hablaremos de una de las cuestiones que están más relacionadas con la vida y la supervivencia de los organismos, pero también, como es lógico, con nuestro proceso de hominización y humanización.

			La cooperación les sirve a los humanos para funcionar como una gran máquina social y socializante, para incrementar la sociabilidad. La cooperación es una capacidad de los humanos que está integrada en nuestra manera de ser y, antes de que pudiéramos reflexionar como lo hacemos ahora, las especies que precedieron al Homo sapiens ya disponían de ella.

			Mucho antes de elaborar herramientas, o sincrónicamente a su producción, es muy probable que las primeras especies de nuestro género ya cooperaran. Los animales sociales son cooperadores, y nosotros, como género, nos incluimos en esta categoría.

			En el marco de esto que estamos explicando, a tu padre le llamó mucho la atención un artículo de un colega americano, un africanista (esto quiere decir que desarrollaba su labor arqueológica en África). En una excavación arqueológica que realizaba en las inmediaciones del lago Turkana, en Kenia, halló un yacimiento arqueológico de hace alrededor de un millón y medio de años, en el que los homínidos se habían comido un hipopótamo que seguramente encontraron muerto.

			En este yacimiento arqueológico, al lado del esqueleto del animal, encontraron las herramientas de piedra que habían utilizado para desollarlo y cortar la carne para comérsela. Se trataba de herramientas, núcleos de los que sacaban los cuchillos para cortar lascas, fragmentos, etc. A partir de este registro arqueológico, este colega explica que un animal tan grande debe ser consumido por un grupo de individuos, y de aquí infiere su hipótesis de que los humanos, hace más de un millón de años, ya compartían el alimento, lo cual quiere decir que cooperaban entre ellos.

			El prehistoriador Glynn Isaac defendía la hipótesis de que había encontrado una prueba de humanidad muy antigua, y que compartir alimentos nos humanizaba. La cooperación y la distribución de los alimentos nos hace más iguales. Olopte, me parece que este hecho es una lección de cómo el trabajo científico nos puede ayudar a conocer cómo somos y qué es lo que debemos conservar y ampliar como comportamiento de especie, y qué es lo que tenemos que rechazar.

			Es una magnífica explicación de cómo hace mucho tiempo que los humanos tenemos mecanismos que nos ayudan a sobrevivir, y que la cooperación se basa en compartir de manera que todos obtengamos un provecho. Esto nos ayuda a relacionarnos teniendo en cuenta que la selección natural, además de actuar individualmente, también lo hace de forma colectiva, y de esta manera matiza su fuerza.

			Te voy a dar un ejemplo de lo importante que es la cooperación. Hace unos meses, cuando aún tenías que nacer, tu padre cooperaba con tu madre para que no le faltara nada, pero también cooperaban los amigos, las amigas y la familia. Además, sin los médicos ni las enfermeras, no hubiésemos podido asegurar tu supervivencia. Son una serie de servicios que se fundamentan en la cooperación social.

			La cooperación social debe basarse en la división social del trabajo. Esto significa que no todos tenemos que hacer de todo. La complejidad social en nuestros sistemas es tan profunda que es imposible hacer todas las tareas necesarias para vivir y reproducirse socialmente. Necesitamos la especialización operativa.

			Al cooperar aprendemos los unos de los otros y, a la vez, somos más dependientes, de manera que se teje una red que imposibilita el individualismo. Esto no quiere decir que no haya individualidad, sino que somos un cuerpo de una naturaleza social extrema basada en la interdependencia.

			La cooperación ha sido básica para nuestra supervivencia y, seguramente, para la de millones y millones de especies. Ahora bien, de nuestra cooperación etológica a la cooperación social y cultural, hay un progreso humano importante. Una cooperación fundamentada no solo en la necesidad, sino entendida como estructura consciente, que nos permite aumentar de forma específica la complejidad sistémica, significa un cambio potencial de la misma que deviene fundamental para comprender las transformaciones que se han producido en las diferentes revoluciones sociales. La neolítica, hace más de seis mil años, la industrial, hace unos doscientos cincuenta años, o la última, la revolución científico-técnica de hace unos treinta años.

			Como individuo, aparte de la cooperación mecánica y estructural, tendrías que ver de qué forma te transformas en un ser cooperador altruista. Un organismo inteligente y consciente que considera que su propia competencia como ser humano consiste en ayudar y colaborar en la construcción de una especie más consciente y colaboradora para avanzar en la humanización.

			Creo que la individualidad cooperativa puede ser la mejor manera de operar dentro del sistema humano. Aportar tus conocimientos e intercambiarlos socialmente para convertirte en una estructura dinámica y participativa. La selección de grupo, según el profesor Edward O. Wilson, es básica en sociedades cooperativas. Y la nuestra es un gran ejemplo.

		

	


	
		
			5. Sobre la amistad

			 

			 

			 

			 

			Ahora eres muy pequeño y, a pesar de que interactúas con otros niños y niñas de tu edad, aún no has aprendido, ni eres plenamente consciente, de lo que es la amistad. Creo, al observar cómo te comportas, que te has dado cuenta de que eres más afín o más complementario con unos especímenes que con otros. Esto no es ni bueno ni malo, es un proceso natural que irá cambiando a medida que recibas más información de tu entorno.

			Los niños y las niñas, aunque tengáis la misma edad, ya habéis desarrollado esta capacidad que tenemos los seres vivos complejos de ser diferentes en nuestra actitud respecto a los otros, en un momento muy temprano de nuestra existencia. Esto aún no lo elegís vosotros, sino que os viene dado por la propia evolución etológica y social de la especie a la que pertenecéis.

			Muy pronto adquirirás unos hábitos y unas formas de comportamiento influidas por tus progenitores, por tu familia extensa, por tus colegas y amigos del parvulario y del colegio, y también por los maestros y profesores que te acompañarán durante muchos años de la vida. En este proceso modelarás tu carácter y tu forma de comportarte. Seguramente, harás una síntesis de todo tipo de interacciones, adoptarás comportamientos de todos y, al final, serás tú, como individualidad, quien dará lugar a tu personalidad.

			Ten en cuenta que se puede aprender de todo el mundo, independientemente de la edad, de la posición social o del tipo de conocimiento. Puedes aprender lo que es positivo para la especie de cualquier espécimen, pero también deberás ser capaz de aprender lo que no has de hacer, lo negativo. Es posible que esto que te acabo de decir sea lo más difícil pero, probablemente, también lo más importante.

			Esta forma de entender el mundo te abrirá a amigos y amigas que irán cambiando a lo largo de tu vida; desde ahora que eres un niño, a cuando seas adolescente, después un joven maduro o ya cuando seas más mayor y viejo, irás encontrando en cada momento personas que quieres y con las que tienes confianza, pero seguramente solo las encontrarás si te comportas de manera humana, con dignidad y respeto.

			Desde que nacemos y empezamos el proceso de socialización hasta que morimos, vamos entrando en círculos de relación cada vez con más información, información que acumulamos todos a lo largo de la vida y que debe darnos la conciencia de humanidad que compartimos con todos nuestros congéneres.

			En este proceso, como ya te he dicho antes, cambiarás de amigos, desde el colegio al instituto y, si vas a la universidad, te volverás a encontrar en otro círculo de amistades. Muchos de los amigos que has tenido en el pueblo o en la ciudad cuando eras pequeño o joven se alejarán de la relación, no porque haya empeorado, sino porque sencillamente evolucionaréis a diferentes velocidades. A veces, cuando los vuelvas a ver, no sabrás ni qué decirles.

			Esto no es ni bueno ni malo. El hecho de perder una amistad no significa que esta amistad no haya servido para asegurar tu propia personalidad y la personalidad de los demás.

			También te puede ocurrir, como a mí me está ocurriendo, que tengas amigos de toda la vida. Estos hay que conservarlos porque son muy importantes, pero de esto te darás cuenta cuando seas mayor. Tu padre, por la edad que tiene, ya ha perdido a muchos amigos, amigos de verdad, personas con las que había compartido trabajo, lucha política, juegos y conocimiento. Cuando esto ocurre, nos vemos sumidos en momentos de mucha tristeza.

			En este proceso vital no discrimines a los amigos por su situación social o por su ubicación espacial, ni por su ideología o por sus creencias, ni tampoco por el color de su piel o la lengua que hablan. Al contrario, haz de la afinidad y de la amplitud de miras tu talismán.

			Hazte universal desde muy pequeño. Ten en cuenta que tras la ideología y las creencias hay una persona, un ser vivo consciente a quien se le debe todo el respeto. Si no estás de acuerdo con lo que piensa o con lo que dice, no significa que no puedas compartir una amistad, sencillamente tenéis que utilizar la inteligencia y la afinidad. Respetaos el uno al otro: la amistad no se basa solo en la complacencia, sino también en una discrepancia bien comprendida y aceptada como una forma crítica de relación.

			La amistad no se puede atomizar. No debes ser amigo solo de las personas que son y piensan igual que tú, porque entonces puedes llegar a una esclerosis mental y social, a una homogeneidad que no interesa a los sistemas vivos que se basan en la diversidad, para asegurar la existencia de vida organizada en el planeta.

			La visión homogénea del todo es la visión ciega de la exclusividad social que tanto daño ha hecho a la especie y que nos ha llevado a los fundamentalismos y a los dogmas, sangrientos en muchos casos, que llevan al fracaso de los humanos como seres sociales y socializadores. La intransigencia y las verdades absolutas favorecen la amistad entre los individuos y los pueblos.

			Probablemente, te resultará muy fácil comunicarte con gente de cualquier parte del mundo. Actualmente, los medios de interacción planetarios son globales y, por lo tanto, existe un acceso fácil a personas que pueden ser afines a ti, si las vas conociendo. Recuerda que muchas veces los amigos no son los que están más cerca en el espacio, sino los que están más cerca de tu corazón, de tu actitud y de tu razón humana de ser.

			No quiero acabar haciendo una oda a la amistad, aunque sería un buen epílogo, sino que espero que esta reflexión en voz alta de tu padre, al menos, te sirva como una experiencia que puedas contrastar con tu propia trayectoria personal y la estrategia que utilices para tener amigos y conservarlos.

			Comprenderás que la vida pasa muy rápido y que, cuando te das cuenta, ya eres mayor y has perdido a un buen puñado de gente que estaba a tu alrededor. La vida sigue adelante. Los ciclos continúan, de manera que una y otra vez se repiten procesos que pueden variar en escala y amplitud, pero que siempre obedecen a las mismas leyes de la naturaleza y a las que han ido estableciendo los humanos para organizarse y sobrevivir en el planeta Tierra.

		

	


	
		
			6. ¿Qué es el conocimiento?

			 

			 

			 

			 

			Olopte, una vez más me gustaría que leyeras con atención lo que pienso sobre el conocimiento. He dedicado toda la vida a aprender, conocer y enseñar. Me he dedicado en cuerpo y alma a la búsqueda de nuestros orígenes y a intentar saber quiénes éramos, quiénes somos, de dónde venimos y, también, hacia dónde queremos ir.

			El conocimiento me ha abierto los ojos, y también las puertas de una realidad que, con el tiempo, se ha convertido en una pasión y una obsesión que me ha mantenido lejos de otras actividades que me hubiera gustado desarrollar y, a consecuencia de esta direccionalidad, no he podido instruirme en otras cuestiones sociales con la profundidad que me hubiera gustado.

			Te hago saber que mis congéneres de especie me han pagado para dedicarme a lo que más me gusta: hacer investigaciones y buscar las claves y leyes que explican la hominización y la humanización. En este sentido, me siento un privilegiado. Satisfecho de poder trabajar en lo que me gusta, e insatisfecho porque el tiempo pasa muy rápido y aún soy un ignorante que trata de dejar de serlo.

			Te quiero dar una idea de qué es el conocimiento, para qué sirve esta capacidad que nos es propia y que nos hace humanos. A lo largo de nuestra vida siempre estamos aprendiendo y, cuando no somos conscientes de que esto es así, llega nuestra muerte social. El conocimiento está intrínsecamente ligado a la naturaleza humana.

			El conocimiento es la información estructurada y consciente que permite comprender la realidad en la que vivimos ahora, en la que vivimos en el pasado y en la que viviremos. Con el conocimiento organizamos, estructuramos, coordinamos, producimos, distribuimos y dirigimos el proceso social humano. El conocimiento es el vector principal de la cultura humana en plural, y de las comunidades humanas específicas en particular.

			El conocimiento es universal a nivel espacial y temporal. A la acción etológica, con formas de conocimiento instintivo, los humanos hemos añadido pautas, protocolos, métodos y técnicas, que nos han permitido formular leyes que explican el todo. Esto es el conocimiento en un sentido amplio, pero explícito. Tu padre lo entendió leyendo a Kant, un filósofo que vivió y trabajó entre los siglos XVIII y XIX.

			De la ciencia, que es una parte básica del conocimiento, hablaremos en otro apartado, puesto que pienso que se merece un tratamiento particular y apropiado por la importancia que tiene en el proceso de humanización y construcción cultural y social de nuestra especie. Por esta razón, no continuaré con la descripción del conocimiento desde la vertiente científica, sino que lo haré desde la vertiente más generalista.

			Considero que la ciencia es una forma específica, pero masiva, de conocimiento que requiere, como acabo de decir, un tratamiento aparte. Soy consciente, sin embargo, de que es una forma humana de conocimiento inseparable de la cultura y del conocimiento humano.

			Sin conocimiento, los humanos tendrían comportamientos parecidos a los de los demás animales, y no habríamos desarrollado la complejidad que tenemos como especie. Seríamos muy diferentes. Cuando hablo de conocimiento no estoy diciendo que sea una forma específica de adaptación humana. Otros mamíferos, aves o insectos, tienen conocimientos que les permiten adaptarse, aprender, etc., pero no tienen prospectiva ni retrospectiva. No utilizan el conocimiento para analizar el futuro ni para intentar saber qué ocurrió en el pasado, no lo usan para diseñar nuevas estructuras y aumentar de forma acelerada la complejidad. Esto solo lo hacemos los humanos. Por lo tanto, cuando hablo de conocimiento me refiero a la capacidad prospectiva de los humanos a través del saber.

			Desde este punto de vista, los humanos aprovechamos la memoria del sistema para generar nuevos conocimientos, para poder adaptarnos y aprender de manera consciente qué es lo que ocurre en el medio natural y en el medio histórico. Los utilizamos para estructurar nuestras relaciones.

			Nuestro conocimiento ha venido de la mano de grandes adquisiciones que hemos hecho en la evolución y que nos han permitido incrementar nuestra sociabilidad exponencialmente. Descubrimientos y socializaciones, una detrás de otra, han aumentado la complejidad del sistema, de forma que nos hemos alejado del resto de animales de forma acelerada.

			Espero que te des cuenta de la importancia social y cultural del conocimiento. Solo de esta forma podrás aprender a conocer y contribuir a construir un nuevo conocimiento que retroalimente esta cadena. Para conocer, debes saber aprender y, para aprender, has de hacerte preguntas y tratar de responderlas.

			Si sigues por este camino es posible que el conocimiento te atrape y te cautive, como le pasó a tu padre. De la curiosidad —y tú eres muy curioso— se pasa al interés, y del interés a la investigación. Probablemente, este sea el camino que más ha ayudado a los humanos a humanizarnos.

			A medida que crezcas, no solo tienes que hacerte mayor porque acumules años, sino también conocimientos, y te conviertas en alguien más responsable y educado en la interpretación de tu entorno y en relación con los otros seres vivos. El conocimiento, como ya te he explicado, proviene de la capacidad de aprender, y se aprende cuando hay una motivación para aprender, por lo tanto, lo único que puedo decirte es que no dejes de ser curioso. Posiblemente, si continúas así, tal como eres ahora, tu forma de ser te llevará por este camino. Lo que tenemos que hacer los especímenes humanos que ya tenemos una edad no es destruir la iniciativa humana con la perspectiva de homogeneizar la forma de conocer, sino ayudar y personalizar las capacidades de cada uno de nosotros para que la diversidad se integre cuando llegue el momento de maduración social de la especie.

			Con esto no quiero decir que toda vuestra generación, y tú en concreto, os dediquéis a la ciencia o a la formación de científicos, esto no es solo una utopía, sino también una quimera. El conocimiento no debe servir solo para hacer un trabajo u otro, sino que es importante para desarrollar una actitud más crítica como persona en las relaciones sociales que establecemos. Es decir, tener un fundamento cultural para poder relacionarnos de manera plena.

		

	


	
		
			7. La ciencia

			 

			 

			 

			 

			La ciencia en sí misma representa la forma más humana de evolucionar. Es la actividad más importante que el ser humano puede llevar a cabo, con el fin de conocer y contribuir al progreso consciente de la humanidad. Para mí lo ha significado casi todo, aparte de ti, hijo mío.

			Vivimos en un mundo donde la ciencia cada día adquiere una posición social más importante. Cuando tu padre era joven, la ciencia aún era una actividad minoritaria entre la población del mundo. Un número muy reducido de especímenes humanos del planeta se dedicaban a ella. Todavía se trataba de un fenómeno poco extendido y muy limitado a los países con una renta por cápita muy alta.

			Con la revolución científico-técnica de finales del siglo XX, esta situación cambia por completo. De la misma forma que la Revolución Industrial de hace más de dos siglos se produce cuando se aplican conocimientos científicos para la construcción de máquinas y para la manufactura, la revolución científico-técnica surge cuando se aplican los conocimientos de la física y la química, entre otras disciplinas, a la solución y generación de nuevas soluciones para los problemas de la humanidad.

			La electrónica, la óptica, la genética, la nanotecnología, la fotónica, la astronomía, etc., nos abren unos horizontes de conocimientos basados en la ciencia como paradigma evolutivo, una situación desconocida por la humanidad antes de estas últimas décadas.

			En primer lugar, Olopte, debo explicarte qué es la ciencia si queremos continuar con el relato de la importancia que tiene esta adquisición humana en la última evolución del Homo sapiens. Si no lo hacemos así, aún será más complicado que lo entiendas.

			Te digo esto porque, a pesar de que ahora la ciencia está presente en todas las actividades humanas de forma directa o indirecta, todavía no hay una conciencia del papel que desempeña, tanto en la producción como en las relaciones sociales de producción y en la conciencia social de los pueblos.

			Muchos humanos se esfuerzan por que la ciencia se socialice y acabe siendo algo cotidiano en la vida de todos los especímenes, como por ejemplo el deporte. Que se convierta en una disciplina transversal a la que todo el mundo pueda acceder. Somos conscientes de que esto no será una tarea fácil, pero tenemos que llevarla a cabo.

			La ciencia es un instrumento que hemos desarrollado los humanos como consecuencia de la evolución del conocimiento. El objetivo de la ciencia es conocer las propiedades de la materia y las leyes que gobiernan el universo. Para llevar a cabo este objetivo nos basamos en hipótesis de trabajo que debemos contrastar experimentalmente. Es decir, que deben poder ser contrastadas una y otra vez.

			La ciencia se basa en el método científico. Y este se fundamenta en protocolos que deben poder aplicarse de manera independiente, pero tienen que aplicarse de la misma manera y obtener los mismos resultados. Estos protocolos forman parte del convenio científico y no se pueden modificar de forma unilateral. Esto significa que los científicos deben actuar según unos axiomas aceptados y reconocidos.

			La ciencia utiliza aparatos, sistemas de observación y de clasificación estandarizados para lograr generar nuevas teorías, explicar propiedades o bien predecir situaciones. El conocimiento lo configuran las personas que se han especializado en alguna de las disciplinas propias de esta actividad, ciencias de la vida, de la tierra o ciencias sociales. En estas disciplinas se agrupan todas las formas de conocimiento que poseen los humanos.

			En la actualidad se produce una situación que tu padre considera muy importante y por esta razón te la explica. Las ciencias tienen una capacidad de explicación global e integrada si se hace un trabajo interdisciplinario, multidisciplinario o bien, como a mí me gusta llamarlo, transdisciplinario. Transdisciplinar significa integrar todas las disciplinas necesarias para poder enfrentarse a un fenómeno e intentar explicarlo.

			Te pondré una situación como ejemplo para que comprendas el trabajo holístico. Si observas lo que ocurre a tu alrededor te darás cuenta de muchas cosas; a la vez que sopla viento, hay nubes que parecen estar colgadas en el cielo, una brisa seca te recorre el cuerpo, al mismo tiempo que pasa un pájaro volando por delante de ti y oyes a unas personas hablar. Todo esto ocurre a la vez. ¿Cómo analizas la situación?

			Los sentidos de la vista y del oído captan una serie de fenómenos, los transmiten al cerebro y este te hace sentir una sensación. En este proceso intervienen las leyes de la termodinámica, de la óptica, de la acústica, etc. Una serie de fenómenos relacionados que deben poder estudiarse de forma sistemática y sintética para poder acercarnos a la realidad de lo que pasa. Cuando podamos hacer esto sistemáticamente, estaremos donde le gustaría estar a tu padre: en la transdisciplinariedad, es decir, en la capacidad humana para poder estudiar transversalmente los fenómenos. Comprender cómo ocurren y poder hacer predicciones de lo que puede suceder en situaciones futuras, aunque aún no hayamos llegado a ellas.

			Las ciencias nos dan la capacidad para explicar los fenómenos. Los humanos necesitamos conocer porque somos curiosos. Esto posibilita que las ciencias puedan progresar y que la humanidad se beneficie de los descubrimientos que los hombres y las mujeres de ciencia hacen a lo largo de su vida. Esto quiere decir que la ciencia es algo imprescindible para continuar evolucionando como especie en el planeta o fuera de él. Sin Newton, Darwin, Einstein y muchos otros, no seríamos tan humanos como somos.

		

	


	
		
			8. Trabajo en equipo

			 

			 

			 

			 

			Olopte, no sé si te das cuenta de que tu padre solo te habla de cuestiones que le preocupan y que quiere que tengas en cuenta desde pequeño. Todo se ha de empezar muy pronto para aprender estructuras clave que te ayuden toda la vida y llegues a ser un espécimen consciente y responsable. Los individuos, como ya he explicado en otros apartados, cooperan para hacer avanzar las sociedades y las civilizaciones y, ya sea de forma voluntaria o bien involuntaria, formamos parte de un engranaje social muy sólido que se ha construido después de años de evolución biológica y cultural.

			Tu personalidad puede ser muy fuerte, pero solo no podrás construir nada. Esto debes aprenderlo desde muy pronto. Debes colocar tu conocimiento y tu saber en el marco social de la comunidad. Si quieres hacer algo importante para la especie, deberá ser en el seno de un equipo de personas como tú, con las que te sientas bien y puedas compartir un proyecto de vida independientemente de lo que hayas estudiado o trabajado. Sin un equipo te será difícil hacer cualquier cosa.

			A tu padre no le gusta el fútbol, pero sabe cómo se juega y qué significa el trabajo en equipo. Cuando el equipo está sincronizado y lucha para obtener lo mismo se mantiene unido y trabaja duro. De esta manera todo funciona bien. Es evidente que un entrenador tiene mucho que decir sobre esta cuestión, precisamente porque él, además de ocuparse de la estrategia general, debe garantizar el buen funcionamiento psicológico de los miembros del equipo. En última instancia, todos forman un equipo, aunque el entrenador no esté jugando en el campo directamente.

			De todas maneras, si el equipo no lo integran personas bien formadas y capaces de trabajar de manera interrelacionada, no hay mucho que hacer, porque debe existir necesariamente una predisposición a funcionar de esta forma. La preparación es básica para que el equipo salga adelante. Y no me refiero solo a la preparación física, sino también a la preparación psicológica y social.

			La investigación científica también se estructura y funciona de la misma forma. Solo se obtienen resultados cuando se trabaja en equipo. Tu padre ha formado parte del equipo de Atapuerca desde sus inicios, hace ya más de treinta años. Primero como un miembro más y después como director. Por lo tanto, tiene esta experiencia.

			Aunque no lo parezca, hace más de veinte años que junto a los compañeros y amigos Juan Luis Arsuaga y José María Bermúdez de Castro dirigimos este proyecto. Hemos logrado que crezca manteniéndonos unidos y trabajando con decenas de colegas que, gracias a su capacidad de coordinación y organización, han hecho posible los resultados que hemos obtenido.

			El trabajo en equipo ha permitido que el proyecto de Atapuerca, que se ha dedicado a buscar los orígenes de la humanidad en el continente europeo, se haya convertido en un paradigma de conocimiento y de comunicación científica en todo el mundo. Por lo tanto, es un modelo que puede servir de referencia internacional para organizar equipos que trabajen científicamente.

			De esta forma, a partir de la voluntad de conocer y hacer ciencia, se han coordinado un conjunto de especímenes humanos que hace treinta años, que trabajamos, de forma holística y estructurada, con el objetivo de construir nuevas realidades paradigmáticas que ahora expondremos.

			El objetivo ha sido reunir a una serie de individuos bajo la dirección de una persona. Después, construir un equipo duradero y, más tarde, darnos cuenta de que precisábamos estructuras que mantuvieran al equipo, hasta llegar a comprender que sin un sistema las estructuras no se mantienen.

			En todo caso, la unidad que ha permitido formar el dúster de Atapuerca es el equipo, la unidad seminal sin la cual no existiría el resto. Los objetivos de hacer una investigación excelente, de transmitir ciencia a través de la socialización, así como de una buena divulgación, se han hecho a través de las universidades, los institutos, del Museo de la Evolución Humana y de la Fundación Atapuerca.

			Siempre que hablamos de equipo, hablamos de trabajo conjunto y de complementariedad. Desde que nacemos vamos aprendiendo y somos capaces de desarrollar una serie de habilidades muy relacionadas con nuestra motivación y capacidad. Precisamente el hecho de que seas muy social, de que generacionalmente seáis muy sociales, puede significar que os predisponéis a poner en común aspectos de transformación social a través de la iniciativa, y de poner en práctica vuestro conocimiento de manera colectiva.

			No tengo ninguna duda de que la educación puede jugar un papel importante en vuestra competencia como personas organizadas en equipos. Aunque esto parezca tan fácil como hacer sopa de ajo, llevarlo a cabo tiene sus dificultades. Olopte, con el tiempo las personas nos cargamos de prejuicios; la ambición mal entendida, la soberbia y la envidia pueden jugar en contra de tu competencia.

			Hace muchos años que tu padre dice que los que son competentes no deben competir, y me gustaría que recordaras esta frase hecha que explica el concepto de lo que es la consistencia personal. Siempre que trabajes, hazlo teniendo en cuenta lo que haces tú y no lo que hacen los demás.

			Hasta que no seas competente, deberás ser capaz de prepararte. No te creas que la competencia se adquiere por ciencia infusa, sino que proviene del esfuerzo y de la inteligencia operativa. Surge si tienes vocación por lo que haces, o bien si conviertes algo empírico, que en principio no te interesa, en algo interesante. Los humanos también debemos transformarnos en actores de nuestros sueños, y si no los tienes de manera natural puedes crearlos de manera artificial.

			Creo que, si tienes la oportunidad y necesitas trabajar en equipo, deberías hacer lo mismo. Lo que te ha de importar no es competir con otros equipos, a menos que se trate de un juego para enriquecerte o motivarte críticamente. Lo que debes hacer es trabajar para que el equipo sea lo más competente posible en lo que hace y lograr los objetivos que os habéis marcado como estructura.

			Ya ves qué retahíla de proposiciones y experiencias que te explico, con la intención de proveerte de un sustrato sobre el que pensar cuando te hagas mayor y leas el modesto legado que tu padre quiere dejarte. Tal vez cuando lo leas tu padre ya no esté presente, pero lo estará a través de lo que ahora te deja escrito, que es nada más y nada menos que lo que he aprendido en estos sesenta años de vida biológica y social en el planeta Tierra.

		

	


	
		
			9. De la familia

			 

			 

			 

			 

			Este tema es muy controvertido, por eso me interesa abordarlo. Te aviso antes de que empieces a leerlo. Por esta razón comenzaré citando un trabajo que marcó mi forma de comprender las unidades domésticas, puesto que nunca antes me lo había planteado desde ese punto de vista.

			En cualquier caso, existen muchas formas de comprender la familia. Se la puede defender como instrumento de cohesión social o bien denigrarla porque es un instrumento de control social: son las dos caras de la moneda. Una visión acrítica de la familia nos puede llevar a un pensamiento anodino y autocomplaciente que no sirve para la construcción de la conciencia de los humanos. Ahora bien, una visión demasiado crítica puede desplazar el centro de interés de esta estructura de gran complejidad y banalizarla.

			Deberías leer un libro que tu padre leyó cuando era un adolescente. Es de un gran antropólogo y revolucionario del siglo XIX, compañero de Marx (autor de El capital y Las tesis sobre la historia, que ya he citado cuando me refería a transformar el mundo). Se llamaba Friedrich Engels, un sabio que explicó en su obra El papel del trabajo en la transformación del mono al hombre la diferencia entre un primate no humano y un primate humano de manera genial, aunque hoy día estaría en entredicho por los nuevos descubrimientos. Afirmaba que nunca un primate había hecho un cuchillo, por primitivo que fuera, puesto que era algo que solo hacían los humanos. Esta frase, dicha en el siglo XIX, la encuentro genial. Ahora sabemos que los primates pueden utilizar objetos y, en algunos casos, utilizar astillas de piedra de forma fortuita.

			Ahora bien, no cito a Engels por este libro, sino por la afinidad que tengo con su pensamiento y su obra. Como él, soy comunista. Este antropólogo escribió una obra fantástica titulada La familia, la propiedad privada y el Estado, donde explica de manera sencilla pero reveladora cómo funciona y cómo se controla la sociedad a través de las unidades domésticas.

			La familia es una estructura conservadora por su propia composición, puesto que se basa en la producción de vínculos genéticos a partir de una alianza entre dos personas, que solo excepcionalmente tienen una relación genética entre ellas. Normalmente, la finalidad de la alianza es la reproducción (me refiero a la familia tradicional, no a la diversidad de familias actuales que, por cierto, pueden actuar, y casi siempre lo hacen, como familias tradicionales).

			Por lo tanto, la familia es un núcleo económico y social fácil de controlar en el precapitalismo, pero también en el capitalismo. Esto no solo lo digo yo, sino muchas otras personas con conocimiento crítico. Controlando a las familias, se controla a la sociedad, y de esta manera se gobierna a las mayorías sociales, abarcando a toda la red de individuos que, a su vez, ya están unidos por el parentesco.

			Se trata de una estructura de base fácilmente manipulable, porque se actúa sobre toda una serie de condicionamientos, sentimientos y relaciones consolidadas por la propia estructura genética. Podríamos decir que hay una sobredeterminación metafísica en su forma de estructurarse y existen todo tipo de condicionantes que, en muchos casos, acaban siendo desestructuradores. A menudo, el cariño, esta pulsión que sentimos por nuestra progenie, se confunde y actúa de forma diferente a como lo haría de manera racional. De la misma forma, estas estructuras permiten controlar al individuo para convertirlo, hoy día, en una unidad de consumo en el seno de la sociedad capitalista.

			Tal vez pienses que tu padre ha perdido el norte con este análisis, y se aleja de la complacencia de la familia que los modelos burgueses han querido construir, donde en muchos casos el orden, la paz y el patriarcado han estado dirigidos a la formación de diferencias entre el macho y la hembra en el nivel del orden social. Precisamente porque no estoy de acuerdo con este orden, me rebelo y espero que tú reflexiones sobre estas ideas tal como las he explicado.

			La evolución nos ha llevado a aumentar la diversidad asociativa entre los humanos. Por esto, como puedes ver, utilizo de manera indistinta el concepto de familia y el de unidad doméstica, y probablemente no debería hacerlo.

			Sin embargo, ambos conceptos son representativos de la manera que tenemos los humanos de convivir, que va desde la unidad aislada hasta la complejidad de la familia nuclear.

			Ahora no quiero ponerme a valorar las diferentes formas de unidad doméstica que han aparecido en la revolución científico-técnica, pero las encuentro muy interesantes por su diversidad. Se rompe la homogeneidad y esto, según mi parecer, solo comportará ventajas para la evolución y el progreso.

			Ya sabemos que cuando se juntan dos machos no pueden parir, pero pueden educar igual que dos hembras, que sí que pueden parir. La cuestión es que una cosa no tiene nada que ver con la otra. La educación es un protocolo que se basa en la formación y la enseñanza de un comportamiento a los especímenes más jóvenes. El cariño es un sentimiento que tenemos todos los primates humanos con más o menos intensidad. El cariño, ya se deba al parto o al cuidado, existe.

			Las madres y los padres solteros, si tienen este estado desde el nacimiento de la cría, podrán formarla sin que conozca que su entorno es diferente, pero el hecho de que la cría tenga la afectividad de la complementariedad dependerá del padre o la madre. Si la actitud es positiva, lo más probable es que la asimetría no sea emocional ni educacionalmente importante.

			Olopte, ¿recuerdas que tu padre pasaba muchas temporadas fuera? Esto no quería decir que no te quisiera, sino que trabajaba lejos, y mientras tanto tu madre cuidaba de ti. En estas temporadas, cuando ella estaba sola, tu familia se acercaba más a un modelo asimétrico que simétrico, aunque en tus cuidados también estaba implicada la familia extensa: abuelos, abuelas, tíos, primas, etc. Te has criado en un ambiente en el que el amor predomina por encima de otras cosas.

			Cuando tengas conocimiento podrás reflexionar sobre lo que piensa tu padre. Seguramente, serás capaz de articular un discurso encaminado a justificar críticamente la familia o para no sentirte atraído por esta estructura doméstica. De cualquier forma, creo que la familia como unidad doméstica tiene mucho que ver con la forma de organización que muchas generaciones han sufrido o disfrutado.

			La parte etológica está muy relacionada con el comportamiento familiar que la cultura ha querido implementar, con una organización a través del protocolo que sin duda es discutible. Pero lo que me parece evidente es que no se puede menospreciar, por su transcendencia en la organización social.

		

	


	
		
			10. Los padres

			 

			 

			 

			 

			Hablemos de los padres. Esto, en nuestro caso, incluye tanto al padre como a la madre. Es decir, una pareja tradicional que se une y decide tener descendencia. Hablo de una pareja tradicional porque está compuesta por un macho y una hembra, no porque seamos una pareja de las clásicas. Hay dos cosas que nos hacen diferentes: primero, la diferencia de edad entre ella y yo, y luego, que tu padre no está contigo todo lo que le gustaría debido, como siempre, a su trabajo, que le hace ir de un lado a otro. Estoy seguro de que esto no es importante en la vida de los bebés y de los niños, y que esta asimetría se corrige con naturalidad si no hay reproches en la pareja por este tipo de situación, que muchas veces, ya desde un primer momento, se sabe que será así. Este hecho, por descontado, no debe servir como justificación para hablar de la cría simétrica como un hecho aceptado y, por lo tanto, desde una perspectiva patriarcal, que rechazo totalmente por ser prehistórica, en el sentido de que es un comportamiento poco evolucionado.

			Ahora ya hemos hablado de las condiciones en las que tú te estás criando. Una pareja asimétrica, en el sentido de que quien más cuida de ti es tu madre y su familia. Esto no impide que, por ahora, tu padre y tu madre seamos el pilar que tendrás como referencia hasta que tengas conciencia y puedas decidir cuáles son tus estructuras.

			Ahora mismo, tus padres lo representan todo, dependes de ellos completamente. De hecho, no puedes hacer nada sin ser tutelado. Velamos por ti desde que te levantas hasta que te vas a dormir. En casa, o fuera de ella, así como en el colegio, siempre estás en contacto visual y auditivo con el entorno de los adultos.

			Con esto quiero decir que tienes una indefensión absoluta, y es en este marco donde quiero hablar de los progenitores y de sus expectativas. Los padres representan la parte del ciclo generacional que los mamíferos necesitan para el aprendizaje doméstico y social, además de la socialización dentro de la familia y la sociedad.

			Por lo tanto, los padres representan el modelo básico de socialización y esto incluye el cariño, las formas de conducta, la cultura y, como consecuencia, la transmisión de valores en los primeros años de existencia de la cría. Ya lo ves, Olopte, de momento eres totalmente dependiente de tus progenitores y debemos cuidarte como si fueras una pequeña flor.

			Desde esta perspectiva, los padres, dado que forman parte del ciclo de la vida, casi siempre reproducen modelos que han visto en sus propios padres. De manera inconsciente, la memoria del sistema hace repetir una y otra vez lo que siempre se ha hecho, puesto que las situaciones suelen repetirse.

			De esta manera, te das cuenta de que la memoria del sistema, incluso con la educación parental, contempla, como siempre, la etología y la cultura como hechos universales compartidos por nuestra especie. La combinación integrada de este tipo de comportamientos acaba dando forma a un funcionamiento aceptado socialmente.

			En el modelo clásico de estructura parental, la madre amamanta a la cría porque la ha parido y tiene mamas que producen leche. Esto solo lo puede hacer la hembra. Cuando ella deja de darle el pecho, hembra y macho pueden contribuir de manera complementaria en la alimentación. Después, la participación del macho se va disparando y empiezan las interacciones más igualitarias aunque, a niveles diferentes, la madre siempre lleva ventaja.

			¿Cómo sé que hay preponderancia de la hembra sobre el macho? Olopte, esto es algo que se puede comprobar. Cuando estás mal siempre te diriges a tu madre. No tú específicamente, sino todas las crías del mundo. Y no solo los bebés y los niños. En las guerras, cuando hieren a un joven o lo matan, también pide ayuda a la madre. No se dan casos en que pida ayuda al padre y no es necesario preguntarse por qué.

			Un padre puede querer como padre; una madre, puede hacerlo como padre y como madre. Las hembras tienen una capacidad de cariño que los machos no podemos igualar. La explicación biológica, y la asimetría sexual y reproductiva entre machos y hembras, parece obvia. Sobre esta cuestión no se puede hacer demagogia.

			En el siglo XXI, en lugar de transmisión de valores prefiero hablar de transmisión de conciencia desde pequeños. Los padres deben tener claro que los niños necesitan información sobre cómo hacer las cosas y, sobre todo, qué objetivos deben obtener. Deben dejar que hagan las cosas por sí mismos y aprender que, una vez marcados los objetivos, estos se han de incorporar al proceso de aprendizaje y realización.

			Las limitaciones son muy importantes. En todas las situaciones, los niños deben saber hasta dónde pueden llegar sin perjudicarse a sí mismos ni a su entorno. Esto solo se aprende con la práctica, la redundancia y la firmeza en la actuación para que, al final, por conductismo, acaben asimilándolo. Los padres deben ser firmes a la hora de desarrollar estos comportamientos donde los factores limitadores son importantes.

			Olopte, debes comprender que lo que dicen el padre y la madre puede ser complementario; pero, sobre todo, has aprendido que tu padre y tu madre dicen lo mismo sobre las cosas importantes, aunque después, en cuestiones concretas, no lleguen al mismo acuerdo. Esto forma parte de la flexibilidad que da este tipo de complementariedad.

			Los padres también han sido bebés y niños, pero ya no lo son, y su cerebro, aunque tiene recuerdos, ya no funciona de la misma forma. No se comportan como niños porque, si lo hicieran, sería muy difícil que los ciclos reproductivos funcionaran. Con esto quiero decir que la función estructural de los padres debe consistir, primero, en ser padres, lo cual no significa que no haya camaradería cuando las crías llegan a adultas y compañerismo cuando ya son mayores. Ser padre significa desempeñar un papel muy importante, y este papel, en los humanos, está impregnado de cuestiones muy ligadas a los sentimientos, que son muy difíciles de romper a lo largo de la vida. Cuando se rompen, provocan que también se rompan las relaciones entre los padres.

			Como casi todo en la vida, solo con la práctica se aprende a ser padre y madre. Muchas veces, la sobreinformación solo consigue generar sentimientos de culpabilidad respecto a lo que decides. Esto no es bueno. El comportamiento parental que estamos intentando explicar, como todo, surge del sentido común y se aleja del relativismo cultural tan en boga a finales del siglo XX.

			Todos pueden transmitir su información y su práctica empírica. Esto no quiere decir que sean mejores quienes lo hacen de esta manera o de forma teórica. Pero, al menos, los que lo hacemos de la primera manera nos damos cuenta de que hay algo de ciencia natural practicable para todos los padres y las madres de la especie. Por esta razón, desde mi perspectiva, veo pocas diferencias entre una cultura y otra dada la diversidad cultural del planeta en lo que respecta a la forma de enseñar y educar, aunque esto que digo pueda parecer inverosímil.

		

	


	
		
			11. Los abuelos

			 

			 

			 

			 

			Los abuelos que, como es lógico, suelen tener más años que la mayoría de padres y poseen también más experiencia, ya han criado a sus hijos. Cuando llegan los nietos, aparte de la emoción que provoca la segunda generación de la progenie, vuelven a experimentar una situación que ya habían vivido. Esta vez, sin embargo, la viven de otra manera. Antes de la revolución científico-técnica, las familias extensas (me refiero a los abuelos, padres, tíos y nietos) podían convivir en una misma casa. Las estructuras intergeneracionales eran muy comunes y equilibraban el funcionamiento doméstico. De esta forma, se liberaban tensiones de diferentes tipos en el seno de la estructura. Esto permitía cierta normalidad funcional.

			Las casas de payés podían albergar estructuras de este tipo. Ahora, y cada vez más, esto es impensable. Las unidades domésticas son reducidas, resulta difícil encontrar cinco o seis miembros, y lo más normal son dos o cuatro miembros bajo el mismo techo. Esto tiene mucho que ver con el papel de los abuelos respecto a la transmisión de comportamientos y la organización de las familias.

			En la prehistoria del paleolítico, los abuelos y abuelas también desempeñaban un papel importante, pero debido a la esperanza de vida de aquellas cronologías, no había demasiados. Las hembras morían pronto, con la llegada de la menopausia, y muchos de los machos fallecían de forma traumática. Por lo tanto, las hembras y los machos mayores poseían una experiencia de la que carecían los jóvenes. Esto, por cierto, también ocurre con ciertos mamíferos, no solo con nosotros.

			Si hablamos de la actualidad, desde los inicios del siglo XXI, con el incremento de la diversidad y de la complejidad de las unidades domésticas, sigo pensando que el papel de los abuelos y las abuelas es muy importante. Ahora, casi todas las familias disponen de abuelas por parte materna o paterna.

			La esperanza de vida de nuestra especie se ha alargado exponencialmente desde los tiempos prehistóricos, aunque ahora las hembras pueden retrasar el parto, por razones laborales, sociales o culturales, hasta los treinta o cuarenta años. En nuestra sociedad, la esperanza de vida ya es de más de ochenta años y, excepto por muerte o enfermedad, los abuelos siguen vivos en muchos casos y es raro que una pareja normal, en el sentido cronológico, no tenga, por una de las dos partes, un padre o madre vivos.

			Digo esto no solo para constatar que los abuelos y las abuelas son frecuentes en el ciclo vital de los hijos que se reproducen, sino por el potencial de aprovechamiento social y crítico que tendríamos que hacer de los abuelos que aún están vivos. El problema es que a menudo los abuelos, al retrasarse la progenie de sus hijos, ya son muy mayores o están enfermos, y esto provoca que no puedan transmitir su experiencia e información a los nietos.

			Los abuelos y las abuelas, si están en condiciones y son independientes y se pueden valer por sí mismos, y sobre todo en las clases trabajadoras, son lo que se ocupan de los nietos, más de lo que sería recomendable. En muchos casos se encuentran sobreexpuestos, porque en las parejas suelen trabajar los dos cónyuges y están horas y horas fuera de casa, de modo que no se pueden ocupar directa y continuamente de los hijos.

			Se dan, por lo tanto, situaciones paradójicas. Muchas veces se interna a los abuelos en instituciones sociales porque los hijos no pueden cuidarlos. Por otro lado, los abuelos jóvenes o mayores, que tienen buena salud, deben cuidar de los nietos porque sus hijos, debido a sus ocupaciones, no tienen tiempo. Contradicciones del sistema que deben ponerse sobre la mesa.

			Olopte, los padres de tu madre, tus abuelos, también te cuidan y te quieren, como se ha de querer a todos los niños y niñas, y como te quiere tu abuela, mi madre. Tu abuelo ya no está, se murió, pero estoy seguro de que te hubiese encantado conocerlo. Tu también formas parte de esta mayoría social que tiene abuelos y abuelas, y tú sí que aprovechas esta situación y tienes una transmisión continua de conocimientos y de la información de la vida y la sociedad en la que vives.

			Los abuelos y las abuelas, en una situación de normalidad, deberían desempeñar el papel tradicional: ser unos agentes de compañía y, funcionalmente, darles estabilidad emocional a los nietos, explicarles cosas y cuidar la relación que tienen con ellos, y darles en muchos casos lo que los padres no pueden dar por culpa del estrés, la falta de tiempo o el cansancio. Esta es solo una faceta de su relación con los nietos.

			Los abuelos y los nietos necesitan un contacto continuado que actualmente, en la civilización moderna, en un porcentaje muy alto, ya no tienen. Hablamos de parejas que viven en países diferentes y que ven a los abuelos unas pocas veces al año. De esta manera, no hay continuidad y, por lo tanto, no puede haber una relación conectiva. Me refiero a esta cuestión porque cuando hablamos de abuelos solemos hablar de una relación unívoca, y yo quiero hablar de una relación biunívoca.

			Repito que los abuelos son muy importantes y se deberá revisar su papel social, tanto respecto a su relación con los nietos como con los hijos. Solo de esta forma podremos hacer que las sociedades tengan memoria del sistema y todos lleguemos a ser necesarios en la transmisión de la conciencia social.

			La educación que recibieron los abuelos, después de los padres, y ahora tú, no solo tiene que ver con el conocimiento, sino también con el comportamiento, y quizás es en este aspecto donde debamos poner más énfasis. Por primera vez en la historia, a nivel tecnológico, los más jóvenes tienen más conocimientos que los más mayores y, por lo tanto, pueden enseñar muchas cosas a los abuelos.

			Esta retroalimentación social representa una gran ventaja respecto a sociedades anteriores, facilita que se aumente la capacidad de socialización de las sociedades de una manera intergeneracional. Ahora que sabemos que la neurogeneración está relacionada con la neuroplasticidad, estamos en condiciones de hacer revivir el sistema y encontrar una manera integrada y global de llevar a cabo las cosas sin tener pérdidas de energía importantes.

			La educación transgeneracional, el comportamiento compartido y la conciencia estructuradora pueden hacer que la especie cambie su forma de adaptarse. Por lo tanto, debemos revisar toda la estrategia para comprender y hacer funcionar las unidades domésticas de una manera lógica y adaptada a los cambios económicos y sociales. Me refiero tanto al conocimiento como a la educación, para que podamos aprovechar el potencial que existe y que, hoy día, no aprovechamos.

		

	


	
		
			12. Los tíos

			 

			 

			 

			 

			Ahora me referiré a una parte de familia con la que no solo compartes los mismos genes y estás vinculado ontogenéticamente. De la misma forma que los abuelos, en muchos casos los tíos tienen una gran relación con los niños, por la consanguinidad o por el tiempo que pueden compartir si viven en la misma casa o pueblo.

			Me gusta hablar de esta relación por las buenas experiencias que tuve de joven con mis tíos, tanto con los paternos como con los maternos. Además, una tía materna se casó con un tío paterno, con lo que de pequeño tuve una relación muy especial con esta pareja.

			Si tienes tíos jóvenes puedes establecer una relación aún más profunda que con los padres, sobre todo si están cerca de ti. No tienen la responsabilidad de criarte, pero pueden actuar como segundos padres en el caso de que tengas poca atención paterna. Este hecho es muy interesante si te encuentras en un caso parecido.

			Con los tíos, si viven en casa de los padres o de los abuelos, o si pasas largas temporadas con ellos, se establece una relación especial que normalmente no tienes con nadie más de la familia. La proximidad familiar, el hecho de que no dependas de ellos, el hecho de que te hablen de cosas buenas y que compartas buenos momentos, conlleva que los tengas muy en cuenta.

			No existe ningún caso que se pueda generalizar, pero a todos nos viene a la mente el caso del tío divertido y que sirve de nexo de unión entre los padres y las madres en las familias que mantienen una buena relación. En todas las familias hay tíos y tías que son diferentes y que dan una nota divertida a las estructuras familiares.

			Si tienes mucha relación con ellos —como tú, Olopte—, se convierten en una parte importante en la generación de tus referencias; sobre todo si los tíos son personas familiares a quienes les gustan las reuniones de este tipo. Recuerdo a mi tía paterna, que ejerció de cabeza de familia cuando los abuelos, debido a su edad, ya no pudieron desempeñar un papel importante. Hacíamos reuniones familiares cada domingo donde se ponía orden a muchas cuestiones que estaban en el fondo de las relaciones históricas de la unidad doméstica. Era incuestionable que en estas reuniones se reproducían las jerarquías existentes en la familia Carbonell.

			Ahora empiezas a comprender qué es la organización familiar y el funcionamiento de la jerarquía. Cuando seas mayor te darás cuenta de cómo funcionan las cosas y cómo se estructura la sociedad. Es muy interesante plantearse que ocurría en el mundo paleolítico, cuando no había muchos abuelos ni abuelas. Creo que los tíos servían de punto de referencia y de cohesión social porque cuidaban y curaban a las crías cuando faltaban los padres. De aquí proviene la proximidad de los tíos en las estructuras y comunidades humanas.

			Los tíos representan, como hermanos de los padres y las madres, el refuerzo de los vínculos con el entorno más inmediato. Es difícil imaginar el entorno familiar sin estas figuras, que forjan las relaciones desde una posición ciertamente interesante. Su papel puede ser diverso y diversificado.

			Los tíos, machos o hembras, en caso de que sean solteros, contribuyen en la formación social de sus sobrinos, en muchos casos porque necesitan a los sobrinos para socializar y ser aceptados en la familia. Esta situación es común y es importante analizarla. La necesidad de aceptación forma parte de la naturaleza de las relaciones entre muchas especies de mamíferos, sobre todo entre los mamíferos más sociales.

			Se reconoce a los tíos como familia muy próxima y, además de serlo, está en sus manos hacerse visibles en las estructuras domésticas. Estoy convencido de que el carácter y la manera de entender la familia actual marcan el papel de los tíos en la socialización de los sobrinos.

			Esta figura nunca se ha analizado con profundidad. Si se hiciera, nos sorprendería el importante papel que desempeñan en la sustitución de padres y madres en los momentos delicados de la relación de pareja. En una situación de normalidad, el papel de los tíos es más complementario, pero en una situación de crisis pueden convertirse en un pilar de la educación y conducta del sobrino.

			El ostracismo o la falta de visibilidad social de los humanos que no establecen relaciones en el ciclo histórico —y yo lo he vivido— forman parte de un nivel de socialización familiar diferente del que constituyen los que siguen la tradición de abuelos, padres e hijos.

			Por lo tanto, podemos colocar a los tíos en el nivel de la primera familia, aunque a veces estén en un segundo plano.

		

	


	
		
			13. Energía y futuro

			 

			 

			 

			 

			Nosotros, los de la generación de tu padre, nacimos en un mundo donde el carbón seguía siendo el combustible estándar, aunque el petróleo ya se explotaba de manera más o menos sistemática a principios del siglo XX. Se debe destacar que aún no tenía la importancia que adquirió en la segunda mitad del siglo XX. La evolución ha provocado que, mientras yo me hacía mayor, el petróleo, junto con la energía nuclear de fisión, colonizara todos los ecosistemas productivos.

			A principios del siglo XX, la llegada de la revolución industrial al pueblo de tu padre, Ribes de Freser (Girona), conllevó que una forma de producción eléctrica, limpia y ecológicamente responsable, se instalara a lo largo de los afluentes del río Ter, básicamente en el río Freser. En este siglo, en conjunto, se llegaron a construir seis centrales eléctricas que suministraban energía a pueblos e industrias del valle, algunas de las cuales pude ver en funcionamiento. Como puedes observar, la energía eléctrica de los años de juventud de tu padre era una energía limpia que aprovechaba la fuerza motriz del agua para mover las palas de una turbina que, a su vez, transmitía este movimiento a un alternador que generaba energía. No obstante, no ocurría lo mismo con el río, puesto que era un vertedero industrial y doméstico.

			En los lugares donde no había agua corriente y, por lo tanto, no se podía utilizar esta energía, se utilizaba el carbón. De esta manera, en el siglo XIX cuando se iniciaba la Revolución Industrial, el carbón se utilizaba para calentar agua y producir vapor, el cual ponía en funcionamiento las máquinas que inventó James Watt.

			En el transcurso del siglo XX el petróleo representó el paradigma del cambio energético, debido a que se usaba cada vez más. Su encarecimiento provocó la crisis de la década de los años setenta, una crisis mundial muy importante que sirvió para socializar el hidrocarburo y convertirlo en el elemento paradigmático —junto con el carbón— a la hora de producir energía.

			Vosotros, Olopte, viviréis la revolución científico-técnica con toda la intensidad del mundo y, seguramente, aparte de la energía obtenida con el carbón, el petróleo y el uranio, veréis cómo se consolidan las energías llamadas limpias: sol, agua, vegetales, geotermia,viento, hidrógeno y fusión de uranio.

			Actualmente, a principios del siglo XXI, presenciamos una gran discusión sobre la energía nuclear debido al peligro que supone el descontrol de la fisión nuclear. Acabamos de vivir el accidente de Fukushima provocado por un tsunami, la destrucción de los reactores nucleares y sus consecuencias.

			Debes saber que Fukushima está en Japón y que, en este país, al final de la Segunda Guerra Mundial, en septiembre de 1945, los aliados arrojaron dos bombas nucleares, una detrás de otra, sobre la población civil japonesa: una en Hiroshima y la otra en Nagasaki. La explosión de estos artefactos produjo la famosa seta nuclear provocada por la expansión de los gases. Lo más trágico es que hubo cientos de miles de muertos y heridos a consecuencia de la explosión, el fuego y, más tarde, la radiación.

			Imagina, entonces, qué significa para el pueblo nipón el accidente de los reactores. Debes tener en cuenta que es un pueblo escarmentado, un pueblo en el que la sociedad civil vivió el drama de usar energía nuclear, como arma de guerra que acarrea sus consecuencias. Por lo tanto, en el imaginario del país, la destrucción nuclear tiene un peso muy fuerte. Átomos para la guerra o átomos para la paz, como se dijo cuando la fisión nuclear se utilizó para generar energía y para otras funciones benéficas para los humanos. El uso militar de la fisión produjo mucho dolor en esta comunidad y no está claro que no pueda volver a producirse en el futuro.

			¿Sabes que hay regiones de España que producen toda su energía aprovechando la fuerza cinética del viento? Este tipo de energía, siglos atrás, ya se aprovechaba en lugares donde había poca agua para moler los cereales. Lo hacían capturando el viento con las aspas y estas posibilitaban la conexión con instrumentos que tenían la función de triturar y machacar materias primas, básicamente vegetales.

			Actualmente, los aerogeneradores, que es como se llaman los modernos molinos de viento, transmiten el movimiento producido por la rotación a un alternador que genera energía, y esta se conecta a la red general. El problema de esta energía es que no es estable y solo es mínimamente rentable si se hacen instalaciones en lugares donde la energía cinética del viento es constante.

			A principios del siglo XXI se habla constantemente de energía abundante, barata y limpia. Los productores de carbón y de petróleo ven que este nuevo conjunto de energías ponen en peligro su posición predominante: por un lado, el petróleo cada vez es más difícil de extraer y, por otro, el carbón contamina y contribuye al efecto invernadero.

			Los prototipos que tienen que permitir la producción de energía a través de la fusión nuclear se están construyendo en Carandage (Francia). Cuando acabe la fase experimental, es probable que este tipo de energía se extienda como una mancha de aceite. Seguramente será una energía limpia, el subproducto de la cual sería el helio y, por lo tanto, inofensivo y sin contribución al efecto invernadero. 

			Supongo que tu generación viajará con coches que funcionarán con pilas de hidrógeno y baterías eléctricas, y pocos lo harán con hidrocarburos. Será un mundo muy diferente al de la Revolución Industrial. En vuestro mundo habrá energías muy diversas, y disfrutaréis de una autonomía energética que nosotros no hemos tenido.

			Ten en cuenta que, movidas por los intereses económicos, las clases dominantes harán todo lo posible para que no exista esta libertad energética. Hasta que no cambie la mentalidad y se forme una sociedad de pensamiento abierto, pero crítico, que se interese por el bien de los ciudadanos y de la especie, y no solo por sus negocios, todo será difícil. Siempre lo ha sido. Para cambiar el estado de las cosas debe haber un verdadero compromiso y no solo palabras.

			La energía es la base de todo. Sin ella no hay posibilidad de progreso humano. Una producción responsable y consciente de energía solo se puede hacer desde la necesidad estratégica, basada en la solidaridad de la especie, y no solo en los intereses de clase, de pueblo o de estado.

			Olopte, la energía debe ser un bien público y socializado, igual que la comida, la educación, la sanidad o la vivienda. Deberá redactarse una declaración universal que ponga sobre la mesa la necesidad de la universalización de la energía como bien común inseparable de otros derechos adquiridos.

		

	


	
		
			14. Hay alimentos para todos

			 

			 

			 

			 

			Antes del siglo XX, excepto la minería y una importante industria del hierro en Ripoll, nuestra tierra era básicamente una tierra de ganaderos y agricultores. Cuando yo nací, la Revolución Industrial había transformado el territorio pero, aun así, en pueblos de campesinos, tanto social como culturalmente, la población estaba habituada a funcionamientos seculares.

			Hijo mío, los humanos hemos sido cazadores y recolectores el 99,9 % de nuestra evolución. Esto significa que, si nuestro género apareció en África hace 2.500.000 años, solo en los últimos 8.000 años los pueblos de pastores y agricultores han dominado todos los continentes. Cuando seas mayor podrás leer al gran prehistoriador Gordon Childe que explica muy bien toda esta evolución.

			La revolución neolítica, tal como la denominaba este gran estudioso, representó una ruptura en la forma de vivir de nuestra especie. Con esta transformación, los humanos dejaron de vivir en bandas y se asentaron de forma continuada en el territorio, formando pueblos y, más tarde, estados, gracias a la producción y reproducción de excedentes vegetales y animales.

			Ten en cuenta que, a pesar de todos estos cambios, la inercia de esta manera de vivir era tan fuerte que, incluso ahora, a principios del siglo XXI, aún quedan pueblos de cazadores y recolectores en el mundo. Tu padre, en Tanzania, ha podido convivir con humanos que siguen viviendo de esta forma. Los hadsabe, cerca del lago Eyasi son un ejemplo.

			Los cazadores-recolectores solían ser pueblos nómadas que se desplazaban estacionalmente por el territorio, previendo siempre los cambios del clima, la migración de los animales y la existencia de recursos en los lugares donde se asentaban. La base era el agua, las materias primas para fabricar herramientas de caza o domésticas, los vegetales y los animales.

			Gracias a las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en el Abric Romaní de Capellades, en la Anoia, hemos calculado que las bandas de Homo neanderthalensis que habitaban la Cataluña central hace unos cincuenta mil años estaban compuestas por un número no inferior a seis y no superior a quince. Posiblemente, vivían en clanes formados por varias bandas y podían llegar al centenar de especímenes.

			Por lo tanto, estaban muy habituados a moverse. Esta es la razón de que tuvieran poco equipaje y, como hemos dicho, fueran grupos relativamente poco numerosos. Si uno debe desplazarse mucho, y no cuenta con el transporte animal, es muy difícil cargar muchos objetos. A consecuencia de esto, el alimento, el tamaño de la banda, la movilidad y el clima condicionaban el crecimiento de estas poblaciones humanas en el Pleistoceno superior mediterráneo.

			De esta manera, los antepasados que no conocían ni la agricultura ni la ganadería vivían de una manera muy diferente a como lo hemos hecho los pueblos que sí las practicamos. Se trataba de otra formación social. Solo en los últimos doscientos años la Revolución Industrial ha conllevado hábitos diferenciados en la producción de excedentes y en una organización en clases sociales muy marcadas, lo cual difiere de la organización histórica de nuestra humanidad. La manufactura, con su estructura de producción sistemática, ha sido la base de esta transformación social.

			El problema, como has visto, siempre es cómo nos organizamos para regular la energía de nuestro entorno. La comida es la condición para que funcionen los organismos vivos y, nosotros, los mamíferos, somos organismos vivos que funcionamos gracias a la transformación de materia orgánica metabolizada en energía motora.

			Nuestro género, el género Homo, procede de unos primates que vivían en la selva hace más de tres millones de años y que estaban acostumbrados a comer hojas, frutas y vegetales, fundamentalmente. Después, hace unos 2,5 millones de años, fuimos incorporando en nuestra dieta, de forma sistemática, la carne, hasta convertirnos en omnívoros. Esto significa que, aparte de los vegetales, también consumimos animales.

			En el mundo actual hay una hiperproducción de alimentos de todo tipo, tanto vegetales como animales. La productividad de los cereales ha aumentado de manera exponencial. El arroz, que es el alimento más consumido, y el maíz y el trigo, son ejemplos de la alimentación de la especie si les añadimos los tubérculos y las legumbres. El consumo de carne también ha crecido exponencialmente, sobre todo en los países ricos.

			Me pregunto cómo es posible que en este planeta haya personas que pasen hambre con el incremento brutal de la productividad agrícola y la abundancia de alimentos producidos. Todo el mundo conoce la respuesta. Es verdad que casi a punto de llegar a los siete mil millones de humanos, nos hemos visto obligados a aumentar el cultivo de forma exponencial para alimentarnos, pero no es menos cierto que la distribución de alimentos es el talón de Aquiles de la superpoblación humana del planeta.

			Ahora mismo, Olopte —aunque de esto debería ser consciente toda tu generación—, se especula con el precio de los alimentos, de forma que los encarecemos de manera artificial almacenándolos cuando son abundantes y vendiéndolos cuando son escasos. También usamos el maíz y otras plantas para generar energía, y encarecemos este producto de primera necesidad en muchos países con una numerosa población sin recursos.

			La modificación genética ha creado plantas resistentes y más productivas que pueden nutrir a millones y millones de personas, pero la propiedad de las semillas es privada, está en pocas manos y, a consecuencia de esto, se especula con este control. El uso de pesticidas, que es una práctica generalizada, está generando graves transformaciones en las cadenas tróficas. Este hecho puede llegar a ser un problema en áreas extensas donde se hacen estos cultivos tan agresivos, sin tener en cuenta que pueden contribuir al desarrollo de enfermedades y malformaciones en nuestra especie si no se usan con atención y responsabilidad.

			En lo que respecta a la pesca, tenemos el mismo problema: la falta de control sobre los recursos, tal como han denunciado los colegas que estudian estos ecosistemas, ha provocado que en muchos casos las pesca haya disminuido o desaparecido. Como puedes ver, el mundo en el que vivirá tu generación tendrá no pocos problemas. Deberéis poner orden si queréis que nuestra especie continúe existiendo en el futuro. Debéis tener en cuenta que sin alimento continuado y abundante es muy difícil que nuestra especie persista.

			El consumo animal requiere una gran inversión de energía. Además, el ganado de gran tamaño produce un exceso de metano que agrava el efecto invernadero de la atmósfera y, por lo tanto, tampoco conviene continuar por este camino.

			Por lo tanto, expongo problemas estructurales que preveo que deberéis solucionar. Deberéis, por ejemplo, trabajar por una agricultura más ecológica pero productiva, controlar pública y universalmente la producción y distribución de transgénicos, o distribuir los alimentos de manera equitativa y crear leyes que impidan la especulación, así como rebajar el consumo de proteínas procedentes de carne, y aumentar la producción y el consumo de flora marina.

		

	


	
		
			15. ¿Qué ocurre con el clima?

			 

			 

			 

			 

			Es muy plausible que los humanos hayamos desarrollado nuestro proceso de humanización, toda la serie de adquisiciones que nos han hecho como somos, como consecuencia de adaptarnos a un cambio climático. Aunque somos inteligentes y conscientes, aún no somos lo bastante operativos para intervenir de manera responsable con el fin de modificar nuestros comportamientos, que ahora sabemos que intervienen en la salud del planeta.

			Es probable, por lo tanto, que en la evolución de la conciencia de los humanos estas condiciones cambiantes del entorno hayan influido mucho. El papel del clima y de la ecología en la transformación social de nuestro género es innegable. El cambio de escala o de fase, según cómo se quiera ver, se ha de explicar por la presión selectiva y nuestra forma de adaptarnos a los nuevos entornos.

			La presión selectiva que se produce en los organismos vivos cuando hay cambios en el entorno es enorme. El cambio ecológico provocado por el paso de medios húmedos a contextos secos, y por el cambio de entornos cálidos a fríos, marca las condiciones que hacen evolucionar las redes tróficas y, por lo tanto, condicionan la adaptación de todo el conjunto de vegetación y fauna del entorno.

			El cambio de las selvas por las sabanas al final del Plioceno, que tuvo lugar en África hace más de dos millones de años, significó una transformación del paisaje muy importante que no condicionó, sino que determinó, el nacimiento de nuestro género, el género Homo. Olopte, he querido empezar por explicar este fenómeno que marcó la llegada de los humanos para que seas consciente de la importancia del clima en la evolución humana.

			Tenemos pruebas concretas sobre la desaparición de civilizaciones que no han sido capaces de adaptarse a sequías continuadas, por lo que se han visto obligadas a dejar sus territorios y emigrar hacia otros lugares. Tenemos información sobre culturas que han desaparecido a consecuencia de los cambios producidos en su entorno o que se han retrasado muchos años por no tener alternativas. Sabemos, por lo tanto, que el clima es un factor muy importante a tener en cuenta para entender la evolución y la involución de los humanos y sus estructuras sociales.

			Actualmente, a principios del siglo XXI, nos encontramos en un proceso de cambio climático que ya todo el mundo acepta, tanto en el ámbito científico como social. La cuestión que discutimos ahora es si, nosotros, los humanos, somos los responsables del cambio que se está produciendo. Como te puedes imaginar, en esta cuestión la demagogia y los intereses económicos han desempeñado un papel muy importante.

			Como te explicaba antes, el cambio que se produce a finales del terciario forma parte del sistema termodínámico que rige el universo y, dentro de él, el plantea Tierra. Los humanos aún no teníamos conciencia de que se producía este cambio y, por lo tanto, no podemos ser responsables de los cambios que se han producido antes de que desarrolláramos una actividad que pudiera intervenir de manera directa en el sistema termodinámico.

			Con esto quiero dejar claro que cierto sector de la ecología política, tan en boga en estos momentos, responsabiliza a los humanos de los cambios climáticos y ecológicos de manera directa, y no tienen razón. No me gusta la demagogia. Nuestra planeta es habitable gracias al CO2, al vapor de agua y al CH4, que producen un efecto invernadero que mantiene la temperatura media del planeta a 32 grados. Sin este efecto invernadero, la vida compleja sería imposible en la Tierra.

			También es necesario decir, los científicos estamos de acuerdo en esto, que los humanos hemos intervenido en la tendencia al calentamiento que se está produciendo. El Homo sapiens genera energía para que la especie funcione transformando productos. Por esta razón, debemos producir energía para modificar materia y territorios y, para hacerlo, utilizamos masivamente combustibles fósiles que liberan al entorno gases de efecto invernadero de forma acelerada y continuada.

			Estos procesos provocan el aumento de emisiones de CO2, el consiguiente incremento de la temperatura acelera el deshielo del permafrost, de la misma forma que el consumo exponencial de proteína animal hace aumentar el metano (CH4). Ambos gases tienen un tiempo de absorción largo, sobre todo el metano, lo cual provoca que el calentamiento se mantenga si no somos capaces de intervenir en sus emisiones.

			Estas emisiones, que ya existen de manera natural y forman parte del sistema termodinámico del planeta, han aumentado artificialmente desde la Revolución Industrial, de forma que la presencia de CO2 en la atmósfera ha aumentado un 26 % desde entonces hasta la actualidad. Y en un futuro podría llegar al 40 %. Me temo que no hay mucho que discutir: es evidente que desde la Revolución Industrial los humanos comienzan a intervenir en la tendencia hacia el cambio climático.

			No se debe tener en cuenta el impacto de la revolución neolítica, puesto que solo la industrialización afecta directamente a la termodinámica del planeta. Esto significa que la situación del planeta está condicionada por esta serie de cambios. El calentamiento podría provocar que en el siglo XXI se fundan los polos, al menos el del Norte, y que el nivel de agua marina aumente un metro y medio, e inunde buena parte de los territorios donde vive más del 60 % de la población mundial.

			El aumento entre uno y tres grados de la temperatura media en el siglo XXI puede provocar cambios ecológicos muy importantes que afectarán a la agricultura en particular, pero también a la flora y a la fauna. El aumento de la temperatura media también podría contribuir a generar catástrofes en zonas pobladas y afectar a la transmisión de enfermedades. La subida del nivel del mar y de los océanos en general, el aumento de las zonas desérticas, de las tormentas y los aguaceros, tornados, etc., son el fundamento de esta preocupación.

			Olopte, no quiero que este análisis contribuya a dar un mensaje catastrofista, pero seguramente vosotros, vuestra generación, viviréis a lo largo de vuestra vida estos cambios y transformaciones. Es positivo que tengáis información y que la podáis utilizar de forma razonable y lógica, con tal de intervenir en vuestro medio natural.

			La perspectiva ecológica del mundo tiene mucho que ver con la ciencia y la conciencia social. Creo que deberéis estar atentos a las políticas que se lleven a cabo para mantener el equilibrio en el planeta. Esta atención será posible porque dispondréis de información on line que os permitirá organizaros para combatir la demagogia y los intereses de las clases dominantes. Me gustaría que, cuando fueras mayor, también estuvieras comprometido con la especie y pusieras tu inteligencia al servicio de esta causa tan noble.

		

	


	
		
			16. Vivir con poca agua

			 

			 

			 

			 

			Sin agua no hay vida. Por esta razón es tan importante cuidarla. Debemos darnos cuenta de que este recurso debe ser tratado con mucho cuidado y con una estrategia clara, para no tener que lamentarse por un mal uso. Quien haya pasado sed, sabe lo importante que es este elemento para el cuerpo humano.

			En un viaje que tu padre hizo a Kenia, hace más de treinta años, se encontró en una situación muy difícil. Cruzamos el desierto del Cahudi y el Kaissut, y no teníamos agua para beber porque la que llevábamos estaba contaminada. Los depósitos habían contenido gasoil y no se habían limpiado con detergente. Llegamos a una situación límite y algunos miembros de la expedición las pasaron canutas, hasta el punto de que podrían haber perdido la vida. Allí, por primera vez, supe de primera mano qué es pasar sed de verdad.

			Aún recuerdo que, a finales de los años cincuenta del siglo pasado, sacábamos agua del pozo en casa de los abuelos, en Santa María de Besora (Osona), y estuve presente cuando construyeron el depósito que proporcionó agua corriente a las casa del pueblo. La llegada del agua corriente a una población cambia la forma de entender las relaciones domésticas, porque alrededor del agua se producen interacciones muy importantes.

			En Ribes, el pueblo de tu padre, nunca ha faltado agua puesto que caen más de mil mililitros al año. Hay fuentes que proveen agua continuamente, y torrentes abundantes que desembocan en tres ríos: el Rigat, el Segadell y el Freser, que recoge el agua de los dos primeros y la lleva al río Ter. Como ya he explicado en otro apartado del libro, el agua abundante facilitó que la Revolución Industrial llegara a estos lugares al principio del siglo XX. Se aprovechaba su fuerza motriz para desarrollar todo tipo de procesos industriales, entre los cuales los más significativos fueron los del textil y los del papel.

			Pero no todo el planeta está en tan buena posición como Ribes de Freser. En los desiertos de Kenia que he mencionado, por ejemplo, hay muy poca agua y está almacenada en pozos, muchos de los cuales son artificiales. Sin agua no hay vida y, por lo tanto, se debe usar responsablemente. El agua ha sido motivo de muchas confrontaciones.

			En el viaje que recientemente hicimos a los Altos del Golán, en Israel, pudimos comprobar cómo la razón de este conflicto es obtener agua a nivel estratégico. El agua sirve para llevar a cabo las funciones fundamentales de la especie humana. Se dedica más de un 60 % a la agricultura, y el resto va a parar a la industria y al consumo doméstico. Esto significa que sin agua no hay ninguna posibilidad de supervivencia.

			Hay mucha agua en el planeta: el problema es que no es potable, por lo que en muchos casos no sirve ni para la agricultura ni para uso doméstico. Además, la porción más importante de agua potable natural se encuentra congelada o en el sustrato continental o marino. Esto quiere decir que menos del 10 % del total del agua se puede usar directamente.

			Los ríos, las fuentes y los lagos son los que suministran en primer término este disolvente tan importante y básico para que pueda desarrollarse la vida. Esto representa un gran problema para el crecimiento de la población y el uso exponencial de este líquido. Hemos pasado de unos litros de uso doméstico en el siglo XIX a los centenares de litros por persona y día que actualmente se utilizan en los países desarrollados, por no hablar del consumo de agua en servicios y empresas.

			Aunque el agua exista de forma abundante en océanos y mares en todo el planeta, la necesidad de potabilizarla para que puedan usarla los humanos requiere unas inversiones muy importantes. Con esto quiero decir que el agua es cara, porque su potabilización precisa de mucha energía para eliminar las sales y otros componentes que no son saludables.

			El consumo responsable, así como una nueva cultura del agua, es importante. El agua ha sido, es y será un elemento de confrontación política, social y militar, mientras no se descubra una manera de producirla y reciclarla con energía barata.

			A ti y a tu generación, Olopte, os tocará torear este problema que se irá convirtiendo en un conflicto estratégico y cultural de gran importancia. No existen soluciones mágicas, pero sí que hay algunas soluciones posibles. En Cataluña, a principios de siglo, tuvimos este problema. Primero, por la sequía, y después por el intento de trasvasar el caudal del Ebro. Por lo tanto, ya tenemos una experiencia en las cuestiones de conflicto social alrededor del uso del agua.

			Se debe tener en cuenta que, en muchos casos, los intereses económicos particulares están en contra de los intereses sociales del pueblo. Es necesario cambiar la cultura sobre el uso del agua, y yo pienso que la lucha de la plataforma «Salvem l’Ebre» abrió la puerta a nuevas formas de comportamiento, algunas de las cuales ya están calando en la sociedad.

			Actualmente, y al menos en lo que respecta al agua dulce y potable, el agua es un recurso limitado. Lo primero que tenemos que hacer es no ensuciarla, es decir, no contaminarla con procesos industriales si no es necesario. En caso de hacerlo, debemos introducirla en un circuito cerrado para potabilizarla y trasladar los costes al producto que la necesita o descontarlos de los beneficios empresariales.

			Con respecto al campo, se deben encontrar y sistematizar estrategias y métodos de regadío que gasten solo el agua necesaria y que esta agua usada también se pueda recuperar por decantación u otros métodos naturales y, si está contaminada, por potabilización. Con estas medidas se podría lograr un uso racional del agua.

			En el ámbito doméstico también debe hacerse un uso normal y responsable. El doble circuito de agua en las casas debería ser obligatorio: el agua para beber y limpiar debería tener esta finalidad, mientras que el agua que ensuciamos podría pasar a otro circuito o a un circuito general donde se potabilizaría.

			En relación a los sistemas naturales antropizados, deberían volver a convertirse en sistemas naturales no artificiales. Me refiero a ríos, fuentes y lagos. Y, cuando se consiga una energía barata, trabajar con las concentraciones de agua marina y evitar la destrucción de los entornos naturales y su valor ecológico.

			Debe utilizarse el agua de manera coherente con las necesidades humanas, pero también de acuerdo con la vida de los animales y las plantas. No se puede explotar el agua sin sentido común y por intereses que no sean sociales y, por lo tanto, necesarios. No podemos utilizar este recurso de cualquier forma. Debemos tener en cuenta el importante papel que desempeña en la naturaleza y lo que representa en sus ecosistemas naturales.

		

	


	
		
			17. Nacer

			 

			 

			 

			 

			La emergencia es algo especial: el cuerpo expulsa un organismo de su interior puesto que ya es de gran tamaño y no puede mantenerlo más tiempo. Este expulsión representa la emergencia de un ser vivo que debe crecer y convertirse en niño, joven, adulto y viejo, si no hay ninguna interrupción traumática.

			La memoria del sistema hace posible que podamos reproducirnos a partir de células macho y hembra, de manera natural. La interacción entre ellas produce la fecundación, que es el proceso por el cual un espermatozoide masculino entra en un óvulo y provoca una reacción en cadena que da lugar a un embrión y, progresivamente, el ADN y el RNA dan las órdenes de construcción morfológica de un nuevo ser que copia, aunque con modificaciones, a sus padres.

			Especies anteriores a la nuestra han tenido ciclos reproductivos muy parecidos, tanto en el tiempo como en la forma. El Homo neradenthalensis tenía una cintura pélvica con un canal de parto impresionante. Debía ser así ya que la cabeza de esta especie tenía una encefalización más grande que la nuestra y, por lo tanto, un tamaño exagerado si lo comparamos con nuestros bebés. Seguramente, esta era la razón por la que estos homínidos presentaban una pelvis tan ancha.

			Nuestra especie, el Homo sapiens, tiene una pelvis mucho más estrecha y, consecuentemente, un canal de parto más pequeño. Esto podría representar un problema para parir si la cabeza de los bebés se hiciera más grande, pero aquí no entraremos en esta cuestión.

			En los humanos actuales, el embarazo dura entre siete y nueve meses y, finalmente, tiene lugar la expulsión o el nacimiento de un espécimen pequeño que tiene la configuración de los especímenes mayores. La alimentación y el cuidado del bebé provoca que el proceso se acelere y que los ciclos de ontogénesis se completen.

			Felizmente, tu madre se hizo la prueba del embarazo. Los últimos días le había cambiado la expresión de la cara y el ciclo menstrual había cesado. La prueba de la gonadotropina debía ser concluyente, y así lo fue, puesto que había habido un aumento exponencial de esta hormona. Tú, como proceso, te convertías en una realidad, estabas en camino y era evidente que, si todo iba bien —como así fue—, tardarías entre ocho y nueve meses en estar entre nosotros.

			Todo esto, sin embargo, no es tan fácil. Los cambios que se producen en los cuerpos de las hembras para prepararse para alimentarnos con su propia sangre y después, con leche, son de una gran complejidad y, por esta razón, les cambia la estructura del cuerpo y la estructura hormonal.

			Aumentan de peso y tienen momentos de euforia y de angustia. Los cambios de humor y de forma de actuar, como hemos visto, son muy variables. Al final, solo la oxitocina ayuda a que tengan mucha paciencia y puedan ser capaces de estar siempre alerta y cuidar de las crías, algo que sin este componente sería imposible.

			Hasta que paren, debemos ayudar a que la progenitora se sienta bien, esté cómoda, se sienta acompañada y que encuentre en el macho la complementariedad que necesita en una situación de fortaleza pero también de fragilidad. Muchas veces, yo diría que casi siempre, los machos no estamos a la altura de las circunstancias. Siempre pienso que me habría gustado que me educaran para estas situaciones.

			Las hembras lo tienen claro y la memoria de su sistema biológico les indica los pasos a seguir de manera inconsciente. Lo llaman el síndrome del nido: preparan el entorno donde vivirá la cría con el máximo cuidado, la limpieza, la organización de todo lo que será necesario para que el bebé esté en perfectas condiciones. La oxitocina se encarga de darles la energía para reforzar su atención y después todo es un proceso que lleva de un ciclo a otro.

			El momento en que se rompe la bolsa en la que estamos protegidos, rodeados de líquido amniótico, es un acontecimiento. Obviamente, tú no te acuerdas, pero yo sí. Los padres saben que todo está a punto para el parto y debemos estar preparados para esta gran ocasión.

			Las contracciones indican que estamos preparados y, justo antes de nacer, sirven para dilatar el útero y el canal de parto de las hembras. Este fue el caso de tu madre. Sin embargo, el útero no se dilató lo bastante y una inyección de oxitocina, llamada epidural, acabó de hacer el trabajo. Una vez la cría ha nacido, la prolactina ha predispuesto que las mamas de la madre estén llenas de leche para poder amamantar al recién nacido. Solo es necesaria una caricia de los labios y, como si fuera una fuente, empieza a brotar leche.

			Cuando las hembras tienen su primer hijo, muchas veces se ponen nerviosas y les deben explicar cómo amamantar pero, entre la tradición cultural y la etológica, todo se soluciona con facilidad. La vida se abre paso porque los organismos vivos tienen una gran cantidad de estrategias para sobrevivir y reproducirse.

			Tu padre nació en casa. La abuela lo parió con la ayuda de una comadrona. Tampoco tu tío ni tu tía nacieron en un hospital. Tú sí naciste en un hospital, cerca de casa. Los nacimientos suelen tener lugar en estos lugares por si hay alguna contingencia, porque allí tienen los medios para ayudar al parto. No obstante, es muy íntimo nacer en casa. Yo asistí al nacimiento de tu tía, y los gritos de dolor y el llanto de la vida dan una dimensión intensa e impresionante de lo que es el hecho de venir al mundo.

			El mismo día que naciste tú, nacieron muchos otros colegas tuyos. El paritorio estaba muy demandado porque era fiesta en Burgos y tenían prisa. La impresión que me dio es que todo era una especie de factoría industrial. Es lo que suele ocurrir en días en que hay muchos nacimientos y, por lo tanto, mucho trabajo.

			Sobre la forma de nacer existen muchas teorías, pero lo que está claro es que hay mucho dolor. Solo tienes que preguntarle a tu madre cómo se sentía antes de que le pusieran la oxitocina. Ella se preparó para el parto y yo la acompañé algunas veces. Aunque esta preparación suele ser más psicológica que práctica.

			A la hora de parir, la epidural y después la episiotomía son muy frecuentes, más frecuentes de lo recomendable pero, como ya te he dicho antes, los procesos industriales afean estas situaciones. Tu padre, seguramente, se inclina más por los partos naturales en el agua o fuera de ella, pero lo realmente importante es la salud de la madre y del hijo. Todo lo demás es secundario, aunque hay que prestar atención puesto que considero básicos estos procesos para una buena práctica sanitaria y social.

			Salir de la barriga de la madre, donde has estado caliente y flotando, moviéndote y chupándote el dedo, no debe de ser muy fácil. El mal trago que significa dejar la inmersión y ver la luz, sentir la sequedad del medio, no tiene que hacer mucha gracia, por esta razón el llanto de llegada y la limpieza pulmo-nasal debe de ser traumática.

		

	


	
		
			18. Hacerse mayor

			 

			 

			 

			 

			El tiempo está contenido en todo y forma parte de nuestra realidad vital. Se manifiesta en ciclos a los que los humanos hemos dado nombre y hemos clasificado para poder describir situaciones cambiantes, saber dónde estamos y cómo pasamos de un estado a otro. Al pasear por la calle miramos a las personas y sabemos en qué ciclo de la vida se encuentra cada una de ellas. Reconocemos si una niña ya es una chica, si un niño es un adolescente, si una persona es muy mayor, etc. La clasificación nos permite no equivocarnos cuando nos dirigimos a un espécimen en concreto.

			En el paso del bebé al niño, aunque no seamos conscientes porque somos muy pequeños, necesitamos la energía para crecer y garantizar una buena red neuronal. Las diferentes placas del cráneo se van soldando y las fontanelas cierran la estructura que será primordial en nuestra vida. Es lo que llamamos el proceso de encefalización, el cual nos permitirá conocer, pensar y, por lo tanto, tomar decisiones. Es necesaria mucha energía interna para asegurar la especifidad del organismo.

			La madre y el padre, así como los familiares y los amigos, te explican anécdotas de cómo creciste, pero tú no tienes recuerdos racionales ni lógicos. El paso de niño o niña a joven y, más tarde, a adulto, ya lo vives de manera consciente y responsable: muchas veces aún echas de menos el cuidado y la protección de los padres que, por otro lado, rechazas. Los amigos y las amigas acaban siendo más importantes para encontrar tu forma de interdependencia. En esta etapa puede que encuentres a tu pareja, macho o hembra, con la que compartirás, si te reproduces, tu progenie.

			El proceso de hacerse mayor e independiente es una contradicción hasta que encuentras el camino por el que has de circular el resto de tu vida (un camino, por cierto, que no siempre es sencillo). Debes saber que la vida está llena de muchas otras contradicciones, si eres una persona crítica. Hacerse mayor, por lo tanto, es un proceso imbricado en el tiempo que marca los cambios morfológicos, culturales y sociales por los que pasamos los especímenes vivos. En el transcurso de este proceso, adquirimos nuevas experiencias y, a la vez, el tiempo nos hace obsoletos como organismos vivos, hasta que morimos.

			Para saber qué es el tiempo solo tienes que mirarte al espejo y reconocerte. Te das cuenta de que hay una serie de cambios en la estructura ósea, en la piel y en los cabellos que hacen que seas consciente de que has acumulado mucha información, y que las arrugas, la visión defectuosa, la merma del oído y la falta de energía son una consecuencia del paso del tiempo y que, a consecuencia de esto, las cosas tienen un principio y un final.

			Esta evolución no solo se manifiesta en el aspecto físico, sino que también lo hace en una serie de expresiones y cambios metabólicos y estructurales. Pero adquieres conocimientos y experiencias que no tenías y que te permiten, cada vez más, paliar la falta de energía con los recursos que has aprendido por redundancia y conocimiento. Es el paso para conocer, generar objetivos y aprovechar los conocimientos para pensar y actuar, es decir, para hacerte sabio.

			No olvides que hacerse mayor es una experiencia maravillosa si has sabido vivir intensamente de joven. Esto significa aprovechar el tiempo y construir. Hacerse mayor significa haber vivido lo suficiente para saber qué es y qué quiere decir vivir, y, por lo tanto, poder utilizar tu experiencia para mejorar la sociedad, el entorno donde vives y, por descontado, mejorarte a ti mismo.

			Olopte, el tiempo pasa y nos hacemos mayores, lo cual es natural. Hacerse mayor como persona tiene mucho que ver con el entorno, pero también con cómo es, cómo se educa y se comporta el espécimen que pasa por este proceso. Ahora aún te cuidamos mucho, tus padres, la familia extensa y, en menor medida, los responsables de cuidarte y educarte en el parvulario y el colegio, te vigilan y te enseñan. Solo debes preocuparte de crecer puesto que ya es muy importante en sí mismo.

			Lo que nos diferencia de otros mamíferos es que muchos de ellos ya caminan al nacer y, en muy poco tiempo, comen de todo. Si no se espabilan, actúa la selección natural y desaparecen en favor de los mejor adaptados. Tú has tardado más de un año en caminar. Tus padres y el conjunto familiar te han trasladado en brazos y luego en un cochecito para que te des cuenta de que más allá del hogar existe el mundo de los mayores en el que vivirás y te reproducirás. Ahora ya caminas y te das cuenta de la importancia de poderte mover por ti mismo y no depender de los demás, aunque sigas siendo pequeño y necesites a los adultos.

			Te ha llevado cerca de dos años decir las primeras palabras y todavía tardarás uno o dos más en leer y comprender el alfabeto. La diferencia con muchos mamíferos es que durante este tiempo los humanos aprendemos de forma que almacenamos una reserva de conexiones neuronales que serán fundamentales cuando nos hagamos mayores y, por lo tanto, es una ventaja adaptativa tener una época infantil tan dilatada en el tiempo para dedicarnos a nosotros mismos mientras el resto de miembros del grupo nos alimentan y cuidan.

			Ahora, a los dos años, ya dispones de dentición para poder ingerir la energía sólida del medio. Es un gran paso adelante. Tampoco ha sido fácil. Hemos visto cómo sufrías mientras te salía la dentición anterior y, más tarde, la posterior. Un dolor necesario y obvio. Podemos decir que aún tardarás algunos años hasta ser responsable de tus actos, puesto que aún no tienes ni la capacidad ni la información para serlo.

			Debes aprender a comer, orinar y defecar de manera autónoma y controlada, y debes aprender a escuchar y hablar utilizando construcciones gramaticales. Este es el camino de la responsabilidad. Esto significa hacerse mayor: educarse etológica y culturalmente.

			Después llega lo más importante: educarse para ser responsable como humano. Hacerse mayor consiste en seguir este camino de manera que puedas alcanzar cada una de estas fases con voluntad crítica. Todos sabemos que lo que se aprende de joven tiene una fuerza estructural masiva y que, por lo tanto, es muy importante un aprendizaje bien estructurado. No obstante, también sabemos que no hay una forma predeterminada y universal de hacerlo. Esta es la contradicción en la que viven los padres y las madres.

			Cualquier camino puede ser válido menos el relativismo cultural, el famoso «aquí todo vale para seguir adelante», sin tener en cuenta lo que es lógico y evidente, hay que formar para formarse, hay que enseñar para aprender. Hacerse mayor es hacerse persona, y hacerse persona es respetar la especie y ponerse a su servicio.

		

	


	
		
			19. El sexo

			 

			 

			 

			 

			Olopte, este es un tema que sigue siendo controvertido a pesar de la importancia social que tiene. A tu padre le preocupó mucho hace unos años y escribió un libro titulado El sexo social, en el que intento explicar la importancia de esta actividad en los grupos humanos. Si te interesa lo que te voy a decir, puedes leerlo cuando seas mayor.

			Allí explico la relevancia de las relaciones sexuales y el contexto donde tienen lugar. Las relaciones de grupos, en bandas y clanes, han influido mucho en la capacidad de cohesionar las redes sociales. Es más lógico que una red en la que los individuos están emparentados sea más consistente que una red en la que esto no ocurre.

			Tu padre tuvo una época hippy que coincidió con un estado de libertad a la hora de relacionarnos sexualmente. La lectura de libros como El arte de amar, de Eric Fromm, y más tarde, la de otro libro famoso, La respuesta sexual humana, de Masters y Johnson, nos dio alas. La píldora liberó a las hembras en una época de cambios y transformaciones que formaban parte de una transgresión que sirvió para cambiar la socialización del sexo.

			Esto ocurrió a finales de los años sesenta y principios de los setenta, una de las épocas en las que generacionalmente sentimos más libertad personal, a pesar de vivir en una dictadura fascista. La sensación de cambio de Mayo de 1968, aunque nosotros éramos muy jóvenes, tuvo una influencia posterior. El famoso eslogan «haz el amor y no la guerra», que se refería a la guerra imperialista en Vietnam, causaba furor.

			Aunque éramos de pueblo, adoptamos esta forma de entender el mundo y, como es lógico, nos criticaron todos aquellos que tenían envidia de esa manera de plantearnos la vida. Era el inicio de una revolución con respecto a los hábitos cerrados de nuestro tiempo, porque queríamos compartir las relaciones humanas a través de la sexualidad.

			Todavía eres pequeño, pero no siempre será así. En poco tiempo, empezarás a sentir una atracción sexual hacia otros especímenes. Y esto, provocado por un acceso de testosterona, significará que te estás preparando para reproducirte. La expulsión de espermatozoides será una prueba de que has llegado a la adolescencia, de que eres un macho sin paleologías y de que podrías reproducirte si realmente lo quisieras.

			La atracción hacia otros individuos, machos o hembras, no se puede esconder ni disimular. La relación que buscas ya no es solo de amistad, sino que va mucho más allá de esta afinidad y está impelida por la memoria del sistema. Te importa tu físico y te interesa interactuar con otros especímenes. Si eres heterosexual te darás cuenta de cómo te atrae una mirada, una caricia, la cara, el culo o las mamas de un hembra. Y no debes ruborizarte por esto, porque forma parte de los ciclos de crecimiento de los que hemos hablado antes.

			Los amigos dejan de interesarte en muchos aspectos y la atracción va sustituyendo a la amistad a medida que avanza hacia la complementariedad. Te gustará estar solo con las hembras si eres heterosexual, o con los machos, si eres homosexual, para poder aproximarte y entrar en contacto. La proximidad será un deseo permanente que no te abandonará con facilidad.

			Machos y hembras envían señales con el cuerpo, con el olor, con la vista y con el tacto que no pasan desapercibidas. Quien las capta y les dedica tiempo, establece una relación. Normalmente, la relación es aceptada mutuamente y se trata de un ensayo para estar juntos o, en el caso de los heterosexuales, para reproducirse.

			Muchas de las sensaciones que se tienen en los primeros contactos sexuales difícilmente se repiten después, a pesar de que haya la misma actividad. La experiencia convierte el sexo en algo estructurado y continuado, aunque esto no sea así a lo largo de toda la existencia.

			Supongo que la primera vez que hagas el amor será después de haberte dado besos y caricias con otro espécimen. El sexo, a pesar de la dependencia que puede suponer en tu vida, es una maravilla. No hablo de dependencia en un sentido negativo, sino que me refiero a que será algo que te acompañará siempre, pero que será más acuciante cuando seas joven. En general, la testosterona en los machos es más abundante que en las hembras, y esto se nota en que el crecimiento que hacemos hasta la adolescencia se vuelve exponencial.

			Olopte, no debes avergonzarte por tener una sexualidad activa. A nosotros, una caterva de estrechos y reprimidos nos decían que no era saludable. La sexualidad forma parte de la naturaleza humana, y te puedo asegurar que todas las religiones e ideologías que hoy día hablan de ella de una forma negativa y solo tienen en cuenta su función reproductiva son obsoletas.

			Los órganos sexuales son una parte muy importante de nuestro cuerpo, una parte que nos hace sentir la capacidad y el potencial que tenemos como seres vivos para transmitir información y vida. Las diferentes formas de civilización nos han condicionado socialmente y nos han hecho ocultar el sexo como si fuera una parte impúdica de nuestro cuerpo. Esconderlo, actualmente, va en contra de todas las norma etológicas y códigos de comunicación de los mamíferos.

			Precisamente, como sabemos por los estudios etológicos, las señales corpóreas nos enseñan a conectar con la realidad que queremos. Ocultándolas desarrollamos comportamientos antinaturales y poco eficientes que conllevan que las relaciones y las interacciones aumenten en complejidad de manera innecesaria.

			La evolución y las culturas humanas y humanizadas han propiciado, en general, que las mujeres tengan estrategias para aparearse mucho más consistentes que los hombres, sobre todo si les sirven para tener descendencia. Los hombres, por su parte, no hemos desarrollado comportamientos tan refinados porque, en general, somos más brutos. Esto forma parte de la complementariedad reproductiva.

			Muchos aspectos de las relaciones sexuales los deberás experimentar por ti mismo. Ahora hay mucha información, pero es importante que tengas la adecuada para poder disfrutar del sexo y de las relaciones sociales que permiten este tipo de contactos tan personales e íntimos. La intimidad suele servir para llegar al fondo de lo que piensan las personas. El sexo bien entendido es una forma de sublimación de las relaciones intraespecíficas.

			Cuando no sepas qué hacer, pregunta, infórmate, pide consejo y contrasta. Tampoco hay dogmas en el sexo porque, si los hay, no existe sexo placentero. El sexo es sexo, pero también es relación, por más que se quiera negar. Hay una integración de ambos aspectos aunque muchas veces, a primera vista, no la veamos o, si la vemos, no queramos reconocerla.

		

	


	
		
			20. El habla y el lenguaje

			 

			 

			 

			 

			El habla y el lenguaje han sido unas adquisiciones primordiales del ser humano en el transcurso de la evolución. No sabemos si el lenguaje fue una adquisición seminal de nuestro género, el género Homo, hace más de 2,5 millones de años, o si fue una adquisición posterior. Creo que este debate aún existirá cuando seas mayor. Lo que sí podemos postular con el apoyo de la ciencia es que el Homo heildebergensis, el antecesor del Homo neanderthalensis, ya tenía un oído con una recepción de banda ancha parecido al del Homo sapiens.

			Efectivamente, el estudio sobre el lenguaje que hemos llevado a cabo el equipo de investigación de Atapuerca, encabezado por el profesor Ignacio Martínez, nos ha acercado de forma indirecta a conocer la capacidad humana de hablar hace más de 400.000 años. El estudio de los huesos del oído medio (el martillo, el yunque y el estribo), así como los cráneos completos que se han encontrado en el yacimiento de Sima de los Huesos, han permitido hacer una reconstrucción mecánica del sistema de recepción de esta humanidad fósil.

			Ahora sabemos que estos homínidos podían captar los sonidos con una banda ancha muy diferente a la de nuestros primos primates actuales, como el chimpancé o el gorila, que tienen una banda más estrecha. Esto significa, como hemos planteado antes, que seguramente tenían unos receptores corporales de sonido preparados para recibir información a través de un lenguaje.

			Parece lógico que esto sea así, no solo por la morfología de los huesos y por la estructura del oído, sino por su capacidad craneal, con una media de 1.300 centímetros cúbicos, además de una compleja organización social. Recordemos que este homínido conocía el fuego y lo utilizaba con frecuencia. Además, podía acumular a sus muertos, como se ha comprobado en la propia Sima de los Huesos.

			Es probable que las hogueras encendidas en los campamentos fueran los lugares donde se estructuró el lenguaje hasta llegar a la complejidad que tienen las lenguas que actualmente hablan los humanos. El fuego y el habla se combinan muy bien. La ecuación podría ser la siguiente: el incremento de la sociabilidad conlleva un habla más compleja.

			Por descontado, el Homo sapiens, desde sus orígenes, ha tenido un lenguaje probablemente articulado. Esto ha comportado ventajas adaptativas para nuestra especie mucho más consistentes que las de otros animales que no tienen esta herramienta para transmitirse información. Tampoco sabemos cuándo se pasa de un lenguaje no articulado a uno articulado. Lo que sí sabemos es que el Homo sapiens posee esta capacidad.

			Olopte, te explico esto porque tu madre y yo hemos sido testigos del inicio de tu lenguaje, que era ininteligible para nosotros, con construcciones que no sabíamos qué querían decir. Luego, has producido palabras que tienen sentido porque las has aprendido de tu entorno familiar, y más tarde han llegado las construcciones.

			Nos habría ido muy bien que, cuando te operaron dos veces del divertículo de Mekel, una malformación del intestino antes de los dos años, nos hubieras dicho qué es lo que te hacía daño y qué era lo que no funcionaba. Seguramente, hubiéramos sufrido menos de lo que sufrimos. Puedes comprobar, por tanto, la importancia de poderse comunicar con los otros, puesto que es la forma de socialización por excelencia.

			Hijo mío, cuando puedas leer y comprender este libro que ha escrito tu padre para que tengas algunos referentes, sabrás que entre los quince y los veinte meses ya utilizabas veinte palabras, la mayoría en lengua castellana, puesto que es la lengua de tu madre y su familia, y una o dos en catalán, que es la lengua de tu padre y su familia. Este no es el lugar para enumerarte cuáles fueron estas palabras, pero sí puedo decirte que «papá» y «mamá» eran las que repetías más, y de manera insistente.

			Luego todo fue más rápido y no fueron solo palabras, sino también construcciones gramaticales sencillas, y después oraciones estructuradas, es decir, un lenguaje. Seguí este proceso con pasión para saber cómo aprendías. Eras como una esponja y repetías lo que te decíamos. La redundancia es la forma que usa el cerebro para fijar estructuras gramaticales.

			Pensando en tu futuro como humano, quisimos que fueras a un parvulario donde también te hablaran en inglés. De esta forma, esperamos que cuando crezcas puedas conocer y utilizar estas tres lenguas con naturalidad. Por supuesto, si quieres aprender más, será cosa tuya, y sería muy bueno para vuestra generación, una generación planetaria.

			Las lenguas nos permiten comunicarnos los unos con los otros y facilitan nuestra sociabilidad. Si dominas diferentes lenguas puedes entenderte con otras personas que hablan de forma diferente. Si no las conoces, no puedes comunicarte y, por lo tanto, no puedes tampoco penetrar en su mundo.

			Nunca te explico anécdotas, pero creo que a estas alturas del libro me lo puedo permitir. Respecto al dominio de lenguas, cuando tu padre fue por primera vez a Asia central, hace unos veinticinco años, el profesor que me había invitado me dijo: «No te preocupes por la lengua que deberás hablar: puedes escoger entre el pamir, el tatjic o el uzbeko». Evidentemente, tu padre no hablaba ninguna de las tres.

			Aunque hables correctamente el inglés, dependiendo de a qué zonas rurales viajes, tampoco te servirá para comunicarte. En todo caso, cuantas más lenguas hables, más posibilidades tendrás de que alguien comprenda alguna y podáis hallar la forma de intercambiar información.

			Si puedes comunicarte, no solo podrás transmitir y recibir información, sino que podrás contribuir a difundir y explicar fenómenos que contribuirán a cambiar las sociedades, con la perspectiva de mejorarlas. Esta posibilidad hace que tu influencia, y la percepción que tengan tus congéneres, sea muy favorable.

			Espero que te hagas mayor con esta concepción de la realidad y llegues a ser políglota. A tu padre le ha costado mucho aprender lenguas, lo ha tenido que hacer por trabajo y porque es muy social. Pero no es lo mismo aprender una lengua que dominarla. No tiene nada que ver.

		

	


	
		
			21. Estudiar

			 

			 

			 

			 

			Pronto empezaremos a marearte con el conocimiento, aunque a ti, lo que te gusta ahora, es jugar. Juegas con tus amigos y amigas, con tus padres, abuelos, tías, tíos, primos y primas. Lo encuentras muy interesante y divertido. Es tu manera de relacionarte y, a la vez, es la manera que tienes de interaccionar y descubrir la realidad material que te rodea. El conocimiento, sin embargo, también puede ser un juego.

			Tienes libros que abres y cierras en función de tu interés. Todos son formativos: hablan del cuerpo humano, de los animales, de los vegetales, de historias de niños y niñas, de objetos domésticos, etc. Pretenden introducirte al mundo en el que viven los adultos y ya te están enseñando.

			No obstante, Olopte, estudiar no es lo mismo. Los libros que te parecen interesantes y que a veces consultas con tu padre tienen mucha información escrita sobre disciplinas que debes conocer para hacerte mayor y culto. Esto requiere esfuerzo y a menudo no es tan divertido como estar con tu padre contemplando los dibujos de Escher, que tanto te gustan y que me pides que veamos juntos. Que quede claro que no es lo mismo, pero no significa que no te guste.

			Este es el problema de hacerse mayor. Desde pequeño, debes aprender a disfrutar estudiando porque tendrás que hacerlo durante muchos años de tu vida. Tal vez, si te dedicas, como tu padre, a estudiar, deberás hacerlo toda tu vida. Tu padre nunca fue un buen estudiante. Lo digo con toda tranquilidad. Esto supuso que después de los estudios universitarios tuviera que dedicar muchos esfuerzos para alcanzar los conocimientos que me permitieran avanzar.

			Cuando tu padre llegó a la universidad todavía nos encontrábamos en pleno franquismo, una dictadura militar donde no había libertad de expresión ni de reunión. Imagínate qué situación más ridícula. Cataluña y España eran países subdesarrollados, cerrados y retrasados social e intelectualmente.

			Muchos estudiantes, como tu padre, dedicaron su tiempo a luchar por la democracia porque pensábamos que era básica para poder vivir, aprender y transformarnos en un proyecto intelectual. Esta dedicación social y política, obviamente, era muy importante, pero mientras tanto no me formé académicamente, al menos al nivel que lo podría haber hecho.

			Estudiar no solo sirve para conocer, sino para convertirte en persona y humanizarte, como ya te he explicado de sobra. Una cuestión que siempre debe tenerse en cuenta. La lucha por la democracia formaba parte de un proceso consciente de aprendizaje social y de construcción de un país libre, lo cual era tanto o más importante que aprender y conocer.

			En cualquier caso, lo más importante es que seamos capaces de utilizar el conocimiento para trabajar por una sociedad que sea generadora de universales humanos y que avance sin obstáculos hacia la construcción de una humanidad más informada y, por lo tanto, más libre.

			Estudiar es prepararse para asumir un papel social pero, sobre todo, es prepararse para convertirte en persona. Por esta razón, en el mundo que ha evolucionado la educación es obligatoria hasta los dieciséis años. Lo cual me parece una decisión social genial. Para prepararte para ser persona se necesita toda la vida y el estudio debe ayudarnos.

			Sobre la cuestión del estudio tengo muchas opiniones que me gustaría transmitiros a ti y a tus futuros colegas, que seréis quienes llevaréis adelante el país dentro de no muchos años. Los estudios que yo viví de joven, y aún los de ahora, hacen una distinción entre ciencias y letras, una distinción que analíticamente está muy bien pero que, estratégicamente, es un desastre. Yo, por ejemplo, estudié el bachillerato de Ciencias, incluido el preuniversitario, después me licencié en Historia y acabé con un doctorado en Ciencias.

			En mi opinión, el estudio de las ciencias exactas, de la tierra, de las ciencias de la vida y de las ciencias sociales debería hacerse de manera integrada. Creo que los estudios universitarios deberían tener un planteamiento holístico y general que nos preparase intelectualmente para hacer másters y especializaciones.

			La separación entre las humanidades y otras disciplinas me parece absurda, y debería plantearse de la manera que ya he explicitado antes. ¿Qué quiere decir que la física y la química no son una humanidad? La verdad, Olopte, es que me parecen ridículas muchas de las cosas que se enseñan en la universidad y la forma de plantearlas. Sé que no debería decir esto, porque soy profesor universitario y parece que tire piedras sobre mi propio tejado.

			Pero lo digo porque es lo que pienso. Deberíamos revisar los estudios universitarios en su conjunto, no solo qué se enseña sino cómo y por qué se enseña. Deberíamos ser capaces de hacer autocrítica y avanzar hacia una transformación de las universidades. Estos lugares tendrían que convertirse en espacios abiertos y sociales, autocríticos y donde hubiera debate intelectual. Ponerlos al máximo nivel de exigencia científica y cultural con el objetivo de tener unos estudios bien planificados y estructurados.

			El tipo de preparación que han recibido las últimas generaciones ha sido en muchos casos anacrónica y ha estado alejada de la realidad y del verdadero progreso intelectual y humanizador. Con esto, Olopte, no estoy cargando contra todo: lo que quiero decir es que debemos estudiar para mejorar las situaciones. Si no lo hacemos de manera correcta, estudiar no sirve de mucho.

			Estudiar por estudiar estaría muy bien en un mundo justo. Pero en el mundo real, estudiar por estudiar es un ejercicio burgués que no me gustaría que practicaras. El conocimiento básico deja de serlo cuando se aplica, y el conocimiento que proviene del estudio siempre es aplicado, aunque muchos de mis colegas no lo vean de esta forma.

			Ya ves que incluso aquí hay discusiones epistemológicas que llegan a cuestionar el estamento. Y esto debe ser así si queremos que el progreso llegue a los ámbitos que son competentes. Las universidades no están masificadas, como alertan algunas voces. Esto me suena a discurso elitista. Olopte, lo mejor es que pienses que el elitismo es una actitud que no sirve de nada y que te puede llevar a la disociación de la realidad en la que vives.

			Cuando te llegue la hora de estudiar comprenderás muchas de las cuestiones que he planteado aquí, y también espero que contribuyas a encontrar una solución.

		

	


	
		
			22. Trabajar

			 

			 

			 

			 

			Hasta ahora, Olopte, aún no te he hablado de algo que, si todo va bien y tienes salud, debería acompañarte durante toda tu vida biológica. Tal vez ahora sea el momento. Se trata de ponerte al servicio de la sociedad y ayudar a construirla. Este es el mensaje que voy repitiéndote en muchas de las cartas que te escribo, ya que considero que es el mensaje consistente de la vida humana.

			Quizás el trabajo no alienado debería ser uno de los objetivos del proceso de humanización de nuestra especie. De hecho, siempre he pensado que la humanidad no estará completa hasta que el trabajo y el reconocimiento de esta actividad se transformen en una relación crítica entre nosotros y el mundo.

			El trabajo es la manera en que los humanos transformamos nuestro entorno para extraer energía en beneficio de la especie, es decir, un beneficio propio. Hemos trabajado históricamente y lo seguimos haciendo: cazar, recolectar, cultivar, pescar, investigar, enseñar, hacer carreteras, construir casas, máquinas, curar a humanos, hablar en los medios de comunicación...

			El trabajo organiza las relaciones sociales de producción de una comunidad humana. Trabajar nos ha hecho humanos y el trabajo debería seguir siendo una estrategia para continuar humanizándonos, y no para explotarnos unos a otros y generar clases sociales subalternas. Los humanos, en nuestras culturas evolucionadas, deberíamos tener derecho al trabajo y al reconocimiento social, independientemente de la importancia de la tarea que llevemos a cabo.

			En la izquierda ortodoxa pensamos que el trabajo no nos debería alienar en ningún caso, y tendría que convertirse en un medio crítico que sirviera para incrementar cualitativamente la manera de vivir y de generar riqueza de modo que pudiera distribuirse entre toda la humanidad, con independencia de las etnias o el territorio. La propiedad del trabajo y de los medios para realizarlo deberían ser comunitarios, y las tareas que se llevaran a cabo deberían moverse dentro de una dinámica social basada en cubrir las necesidades del conjunto de la especie.

			Pero analicemos qué es el trabajo. El trabajo es el esfuerzo humano consciente para llevar a cabo una tarea histórica determinada. Trabajar es poner en funcionamiento la anatomía humana, tanto física como mentalmente, para hacer emerger nuevas realidades a partir de proyectos determinados.

			Las fuerzas del trabajo y de la cultura son las fuerzas humanas conscientes que se organizan para convertir el esfuerzo y el conocimiento en una progresión integrada de adquisiciones encaminadas a la construcción social.

			La forma de trabajo que yo contemplo es la que redime a la especie, y me niego a reconocer el trabajo humano en el capitalismo porque es una manera alienante de sobrevivir. Nadie lo ha explicado tan bien como Karl Marx en el siglo XIX. Cuando crezcas, te aconsejo que leas las obras de este gran pensador social. Podemos hablar de este sistema, y no solo de una manera teórica, porque lo conocemos y vivimos dentro de él.

			Olopte, si me preguntas si el trabajo tiene sentido, te diré que lo tiene en el marco de una aceptación colectiva en la que el objetivo es que trabajemos para todos y que todas las personas tengan derecho a trabajar. Solo puedo entender el trabajo desde esta perspectiva, como forma liberadora de la progresión humana y no como una forma de humillación del trabajador.

			El capitalismo, hijo mío, es una formación social que no tiene en cuenta estas normas morales. Se basa en la obtención de un beneficio material propio y, para algunos, no es necesario pensar en el bienestar de todos. La explotación, en un sentido muy amplio, se puede ver en los países emergentes donde el trabajo está más cerca de la esclavitud que de la producción humana.

			Espero que una de las cosas que vuestra generación vea desaparecer sea este capitalismo que nosotros hemos vivido y que conocemos bien. Un sistema que no tiene en cuenta las necesidades de los humanos sino la organización de los humanos para obtener un beneficio privado, no puede tener una larga pervivencia. También se debe trabajar para cambiarlo.

		

	


	
		
			23. Investigar

			 

			 

			 

			 

			Vuestra generación, si no cambian las tendencias, seguramente será la generación de la historia de la humanidad que tendrá a más especímenes investigando en todos los campos de conocimiento del mundo físico y químico, en la óptica, la luz, los nuevos materiales, la electrónica cuántica, el mundo biológico, la genética, la biomedicina, la psicología evolutiva, la neurociencia, el mundo del espacio, la nueva mecánica, los combustibles, etc.

			La investigación tendrá una importancia nodal en la construcción social y en el progreso humano. A finales del siglo XXI, probablemente, más de un 5 % de la población humana se dedicará a estas tareas. Esto significa que habrá un crecimiento exponencial de humanos que se dedicarán a la investigación en campos que en la actualidad no existen.

			Nunca en la historia de la evolución de nuestra especie habrá habido tantos humanos dedicados a inferir nuevas leyes, contrastar otras, proponer nuevas teorías o hacer descubrimientos en ámbitos de trabajo inconmensurables. Esta humanidad se irá transformando en una humanidad científico-técnica y sus descubrimientos se socializarán de manera que su aplicación, en el contexto doméstico y social, estará presente en toda la sociedad.

			Este hecho provocará una transformación en las relaciones sociales económicas y culturales de la humanidad. Me gustaría que vuestra generación fuera la protagonista de las grandes transformaciones sociales a partir de la tecnología y la ciencia, a través de una socialización que permita a todos los especímenes humanos disfrutar de manera justa e igualitaria el cambio que se acerca.

			Por todo lo que te estoy diciendo, tu generación tiene una gran probabilidad de dedicarse a esta tarea. Tal vez tú seas uno de los investigadores en los campos que tu padre ha mencionado, o en otros campos que aparecerán como consecuencia de la progresión del conocimiento. Por esta razón voy a explicarte qué pienso yo de la investigación por si algún día, tú o alguien de tu generación, se quiere dedicar a ella.

			Olopte, tu padre se ha dedicado toda la vida a investigar los problemas de la evolución humana. La idea de saber quiénes éramos, quiénes somos y hacia dónde vamos ha marcado mi trayectoria profesional, y también podríamos decir que ha condicionado mi vida personal. Por esta razón tú llegaste cuando yo ya tenía 57 años.

			Para ser investigador y hacer las cosas de manera consistente debes ser perseverante. Supongo que sucede lo mismo con las demás disciplinas o con cualquier trabajo que desarrolles en tu vida. Sin perseverancia no hay resultados, sin constancia no hay progreso y sin interés no hay grandes descubrimientos.

			La ciencia funciona a partir de problematizaciones, a partir de preguntas que nos hacemos sobre nosotros mismos, o sobre nuestro entorno físico, químico y, por lo tanto, biológico. A partir de estas preguntas se generan hipótesis y se experimenta para comprobar si lo que se ha planteado es correcto.

			La ciencia tiene una serie de protocolos que deben ser susceptibles de aplicarse independientemente y dar los mismos resultados para garantizar que las contrastaciones de hipótesis estén hechas a partir de una metodología o bien desde una práctica técnica escrupulosa.

			Un experimento que no se puede repetir no puede ser concluyente, es decir, no sirve como elemento de contrastación. La ciencia, por lo tanto, funciona a través del método científico y sirve, de manera básica, para poder abordar, comprender e interpretar las leyes de la naturaleza, tanto de tipo físico, químico o biológico.

			Los experimentos se pueden llevar a cabo en los laboratorios o en el campo, dependiendo del tipo de ciencia en la que trabajes. Por ejemplo, tu padre contrasta la teoría de la evolución en el marco experimental de los sedimentos de las cuevas de los ríos, de los lagos o de contextos marinos, básicamente.

			Basándome en la teoría de la evolución, sé que una serie de animales han ido evolucionando y transformándose morfológicamente, y luego han dado lugar a otras especies que se reproducen y mueren en los territorios del planeta. Encontrar los fósiles de estas especies nos permite conocer los cambios que se han producido en la evolución, documentarlos y luego explicarlos.

			La investigación científica tiene métodos adecuados para cada disciplina, pero lo más importante es que aborda cualquier tipo de problemática. Por lo tanto, para ti, Olopte, que desde tan pequeño eres tan curioso, sería un camino. Estoy convencido de que un científico, además de la constancia y la perseverancia, debe tener imaginación y ser curioso, algo que comparten todos los humanos por naturaleza pero que desarrollan de manera diferente.

			Las ciencias exactas, las ciencias de la vida y de la tierra, junto con las ciencias sociales, son la base del nuevo paradigma de vida de los humanos en el planeta. Representan el futuro de millones de jóvenes que estudiarán para convertirse en trabajadores de la ciencia, formar equipos de investigación y dedicarse en cuerpo y alma a algo que es una maravilla: el descubrimiento y el conocimiento.

			Bien, ya te he explicado cómo funciona la ciencia. Me gustaría que vuestra generación la utilizara para mejorar el conocimiento y el pensamiento de nuestra especie. Os invito con este mensaje a que lo hagáis, y es lo que os puedo y os quiero sugerir en estos inicios del siglo XXI.

		

	


	
		
			24 Socializar

			 

			 

			 

			 

			Probablemente, este concepto es el que me merece más respeto de todos los que hemos ido desarrollando. Desde mi perspectiva actual, este concepto es el más —o uno de los más— consistentes en la construcción de un pensamiento crítico y progresista. Sin este concepto la acción humana, desde mi punto de vista, no tiene sentido ni futuro.

			Socializar para incrementar la sociabilidad de la especie es el objetivo de todo descubrimiento o de toda aplicación. Hablo en términos de beneficio social y socializador. Lo que nos da sentido como especie en el planeta es la planetización, es decir, la conexión neural de los humanos para funcionar como una inteligencia terrestre.

			Sin la socialización me cuesta pensar cómo podemos avanzar rápidamente en la humanización. La transmisión de datos de aprendizaje continuado, el entorno crítico, la lucha contra lo que es antihumano, etc., son cuestiones que deben ir de la mano de esta nueva humanidad que vosotros deberíais construir.

			Hagas lo que hagas, sé crítico y social. Espero que entiendas lo que quiero explicar, y que lo entiendas de la manera correcta. No seas elitista (esto es una reflexión que hago en voz alta). También me sirve para llamar la atención sobre los comportamientos humanos que no entienden que la estructura social es lo que nos ha humanizado y, por descontado, nos seguirá humanizando. Las élites lo son en sentido estricto porque logran cosas que la mayoría de humanos no podemos lograr. Esto es un mérito, pero no significa que no sean tan humanos como los demás.

			Es un principio: aunque logres hitos singulares o hagas descubrimientos espectaculares, no debes utilizar estos éxitos para arrinconarte y pensar que eres diferentes de los demás especímenes humanos. Esta es la cuestión fundamental que quiero plantear y discutir.

			Por esta razón, hacerte más social, más comunicativo y más participativo con tus congéneres os puede ayudar, a ti y a los que te rodean, a crecer personalmente con conocimiento y pensamiento. Quiero decir que debe compartirse todo lo que se pueda compartir. Esta es la primera ley para incrementar la sociabilidad de la especie.

			La socialización del conocimiento no es la divulgación de lo que haces, sino cómo eres capaz de integrar tu entorno en los métodos y técnicas que hacen posible esta actividad. Se debe lograr que los humanos aprendan de su entorno a través de los especímenes que tienen una práctica cotidiana.

			Comunicar lo que sabes no es solo una obligación moral y humana en el sentido de una humanidad progresiva, sino que también significa acercarte de manera clara y directa con un lenguaje comprensible a los humanos para incorporarlos en la tarea de incremento y sociabilidad de la especie.

			Una nueva conciencia, en este caso crítica, solo se puede desarrollar desde la perspectiva de la generación de conocimiento para todos, pero también construido por todos. La socialización del conocimiento va más allá de la democracia social para convertirse en un proceso de adaptación humana inconmensurable.

			La experiencia de tu padre confirma que cuando compartes conocimiento y pensamiento, hay más probabilidades de que las cosas se hagan de la manera correcta, pero debe hacerse desde una perspectiva autocrítica. No es cierto que el mundo no se pueda transformar, pero la verdad es que primero se deben transformar las personas para que este cambio sea una realidad universal.

			La competencia de la especie, ya lo he repetido muchas veces, no debe basarse en la competitividad entre sus miembros. Tal como están las cosas, ahora no es necesario. La base debe ser la competencia de la individualidad colectiva y su práctica socializadora continuada.

			El paso para ser humanos completos es el paso que hace que una especie como la nuestra no tenga competidores. Al no tener competidores debemos reflexionar, como he dicho antes, sobre nuestra competencia y cómo tenemos que utilizarla sin ser competitivos, sino competentes.

			Y, ¿cómo se transforman las personas si no se incrementa la información, la comunicación, el conocimiento y el pensamiento? Pues, de ninguna manera. En la socialización encontramos el verdadero motor del cambio y transformación progresiva de nuestra especie en una dirección humanizadora.

			La conciencia de la especie no es factible sin un pensamiento que integre lo que es social y científico. Es decir, integrar el conocimiento y el pensamiento en una estructura convergente que nos permita hacer de la fusión de la progresión humana una herramienta para poder cambiar y articular las formaciones sociales futuras.

		

	


	
		
			25. Sobre una ideología

			 

			 

			 

			 

			La ideología es una concepción económica, filosófica y social de la estructura y el funcionamiento de la sociedad. A menudo, la ideología acaba teniendo su expresión en la militancia o la praxis política. Las ideologías, confesadas o no, se manifiestan en la mayoría de conductas de los especímenes humanos, por no decir en todas.

			La ideología, como sistema completo, es la forma de ser, de pensar, de actuar socialmente, y está inextricablemente ligada a tu evolución personal, si es que tienes una conducta coherente y no renuncias a tus principios. La ideología vertebra tu conducta social.

			Muchas veces, los marcos ideológicos vienen determinados por los estados, en el caso de que no haya democracia. El franquismo fue el régimen en el que nació y vivió tu padre desde 1953 hasta 1976 y se basaba en el nacionalsocialismo. En realidad, para que lo entiendas, se trataba de una dictadura militar. La ideología subyacente era el fascismo. Tu padre vivió gran parte de su vida en el marco de la guerra fría, que acabó con la caída del muro de Berlín y con la desaparición de la Unión Soviética.

			La ideología de tu padre era y es el comunismo. Por lo tanto, en la guerra fría, sentía más simpatía por uno de los bloques. Específicamente, el bloque antagónico al que apoyaba nuestro país. Debes saber que las grandes democracias occidentales, encabezadas por los Estados Unidos de América, dejaron que los regímenes totalitarios continuaran gobernando después de la Segunda Guerra Mundial.

			La lucha contra el franquismo me impulsó a ser un militante comunista desde muy joven, aunque antes también había simpatizado con el independentismo. No obstante, no duró mucho, porque a los dieciocho años ya era un comunista convencido. El comunismo, después de la caída de la Unión Soviética, ha sido machacado y desprestigiado por las mayorías sociales neoliberales, e incluso por los que han dejado de ser comunistas, los arrepentidos. En este sentido, son los peores.

			El eurocomunismo, o el comunismo democrático, fue la adaptación europea del comunismo soviético. Fue un planteamiento que surgió después de la Primavera de Praga, en el año 1968, cuando los tanques soviéticos ocuparon la ciudad. Era evidente que el comunismo soviético no se podía aplicar en el resto de la Europa capitalista de la misma forma que se había hecho en Rusia. El Partido Comunista Italiano, dirigido por Berlinguer, fue uno de sus máximos impulsores y uno de los que tuvo más éxito.

			Para llevar a cabo el comunismo en la actualidad hace falta que lo quiera una mayoría social. No se puede entender como la aplicación leninista de la dictadura del proletariado, ya que resulta muy difícil desarrollar esta ideología en pleno siglo XXI. Las cosas han cambiado mucho desde la Revolución de Octubre de 1917. Las revoluciones que se hagan en el siglo XXI deberían tener en común el hecho de ser económicas, sociales y culturales, pero siempre pacíficas y basadas en mayorías.

			Es evidente que ser comunista ahora es tan difícil como lo fue durante el franquismo. Actualmente, porque nos encontramos en el ostracismo y, antes, porque éramos una minoría clandestina y, lógicamente, muy radicalizada para poder soportar las condiciones extremas. La ideología, desde mi perspectiva, debe vincularse a una forma de comportamiento social que trabaje por la humanización.

			En el ideario comunista había una serie de cuestiones que se debían lograr y que incluso hoy, en pleno capitalismo salvaje, me parecen esenciales: estamos en contra de la propiedad privada de los medios de producción, contra la explotación del hombre por el hombre, y luchamos por que se imponga la igualdad de oportunidades. Defendemos un régimen social donde las estructuras sean públicas y, en este aspecto, estamos en contra de la propiedad privada. Creemos que la organización colectiva es una forma de funcionar más humana, más social, más solidaria e igualitaria. Siempre al servicio de la colectividad.

			En 1917, como ya he explicado, tiene lugar una revolución en Rusia que promueve estos principios y que dura setenta años. La falta de una democracia social, real y sólida, provoca que no se consolide este sistema artificial pensado por los humanos. La lección que podemos aprender es que los humanos no estamos ni etológica ni culturalmente preparados para esta forma superior y humana de gobernarnos. Aún somos etológicamente muy animales y, culturalmente, estamos poco humanizados.

			La falta de capacidad cultural, causada por la poca maduración en el proceso de humanización, junto con los errores y la presión del entorno capitalista, acabó con la aplicación del marxismo en la construcción social del planeta a principios del siglo XXI. Esto no significa que el marxismo haya desaparecido como ideología y práctica social. Está claro que habrá nuevos intentos de ponerlo en práctica.

			El comunismo representa el primer intento de construir una humanidad más humana y de actuar contra las leyes de la evolución: trata de evitar que la selección natural actúe sobre el sistema socializando los medios. Por primera vez en la historia se intenta que la evolución económica y social no se produzca por ella misma.

			Podemos constatar que desde los cazadores-recolectores en las economías de baja jerarquía, muy sociales y colectivistas, hasta los ganaderos y agricultores más jerárquicos, así como el esclavismo, las formaciones sociales medievales y, finalmente, el capitalismo con la Revolución Industrial, no ha habido una teoría que haya construido estas formaciones sociales, excepto el comunismo, cuyo fracaso no se debe a su ideario sino, precisamente, a una aplicación inadecuada del mismo.

			Ya ves que tu padre no es relativista con la ideología. Mientras siga habiendo desigualdades en el mundo, la ideología será para mí una actitud y una conducta encaminada a satisfacer los intereses de la mayoría e intentar ayudar a los más desfavorecidos. La ideología que proviene del ideario marxista no solo me ha ayudado en mi conducta social, sino que me ha permitido entender la historia metodológicamente a través de la dialéctica materialista.

			Olopte, ninguna ideología contiene la verdad en su ideario. Esto es así. Pero sí que hay ideologías más sociales que otras y que benefician a las clases populares. Me gustaría que cuando crezcas tengas en cuenta esto que te explico, puesto que lo más importante es que seas tú quien escoja la manera de comportarte socialmente.

			Lo más probable es que lo que veas como ciudadano y lo que te motive como persona te dé la clave para construirte ideológicamente. Si puedes, evita ser dogmático. Tu padre lo fue de forma intermitente durante su juventud, hasta que se dio cuenta de que los comportamientos dogmáticos acaban condenando la ideología que se practica. Además, te impiden ejercer la autocrítica.

			No es un camino coherente; cuando se defienden las sendas de la libertad, puedes perder el norte. Las ideologías no son un fin en sí mismas, sino que son procesos mentales que precisan de praxis sensibles en la humanidad. No deben inspirar barbaridades, como guerras u otro tipo de confrontaciones que perjudican gravemente a las comunidades humanas. El pensamiento de Mahatma Gandhi sigue siendo moderno.

		

	


	
		
			26. Hacer política

			 

			 

			 

			 

			Olopte, actuar socialmente como consecuencia de una ideología es lo que nos lleva a la práctica política. Ahora mismo, en el momento de escribir este libro, la política está absolutamente desprestigiada. Las encuestas que se han hecho en el Estado español afirman que los políticos están entre los cinco problemas más importantes del país.

			Como ciudadanos, todos dábamos por supuesto que la política era la manera de representarse socialmente en un gobierno y, consecuentemente, de poner en funcionamiento un estado. Ahora esto se cuestiona cada vez más. Las cosas están cambiando. La desconfianza política es tan grande que el voto en blanco sería el tercer partido político si se computara como opción. Además, si le añadimos la abstención, nos damos cuenta de que, junto a la desconfianza, se encuentra la desmotivación.

			Cuando tu padre era joven, la militancia política a través de los partidos y de las organizaciones sindicales era una manera de defender a los ciudadanos y luchar por la llegada y consolidación de la democracia. La política nos servía para organizarnos, para que nos escucharan en las fábricas, en los barrios, en los centros de aprendizaje, en las universidades, en las asociaciones culturales y cívicas, etc.

			La política, pues, representaba una expresión de la nobleza de las personas que la practicaban, pero también era un riesgo para aquellos que no estaban de acuerdo con la política del régimen. La militancia o la simpatía política estaba muy bien vista por la sociedad crítica y pensante. Quienes hacían política, en muchos casos, eran la vanguardia de la inteligentzia.

			Se trataba de ofrecer a la sociedad lo mejor que le podías dar, con el riesgo de que te detuvieran, te torturaran, te encarcelaran, etc. La práctica política era un riesgo que se debía asumir cuando se ingresaba en una organización. Esto, Olopte, nos ocurrió a muchos jóvenes cuando nos dimos cuenta de que la ideología no era suficiente y que era necesaria la acción política para lograr instaurar los ideales democráticos.

			Esto era el pasado, cuando la política se hacía de forma altruista. Solo una minoría ganaba dinero con ella. Pero cuando llegó la democracia, después de la muerte del dictador en 1975, todo cambió. De los movimientos y la lucha en la calle, se pasó a una estructuración social y democrática de las ciudades, los barrios y los pueblos.

			En ese momento, como en todas partes, la política se transformó en una profesión para decenas de miles de conciudadanos. Actualmente, de estas decenas de miles de políticos, solo un porcentaje muy pequeño luchó contra la dictadura. Son personas que crecieron durante la democracia y, aquella nobleza que en muchos casos había, ha sido sustituida por el interés personal, el dinero, el poder, la influencia y, a raíz de esto, la corrupción.

			Olopte, yo no soy de los que piensa que todos los políticos son corruptos, pero sí que creo que los que no lo son no han hecho prácticamente nada para evitar que su entorno deje de ser corrupto. Observo que en muchos casos se han convertido en máquinas electoralistas y en estructuras corporativistas que defienden sus derechos como si fueran una empresa que antepone sus militantes, amigos y asociados a los intereses sociales y económicos generales.

			Difícilmente se puede rebatir esto. España ya está considerado uno de los países más corruptos del mundo. Son estadísticas que no gustan a nadie, y menos a los políticos, pero se basan en realidades que ocurren frente a nuestra narices. Presidentes de comunidades, ministros y concejales que, día sí y día también, no reciben condenas por asuntos que todo el mundo sabe que no son limpios.

			Los partidos empiezan a no ser representativos de las ideologías, puesto que cada vez se diferencia menos lo que proponen la derecha y la izquierda. Sus programas económicos son parecidos y, cuando gobiernan, aún se parecen más. Hay poca reflexión social y filosófica, no tienen interés en representar realmente a la ciudadanía sino que se representan a sí mismos y a sus estructuras de poder.

			Actualmente, surgen grupos de opinión y plataformas de manera exponencial, porque los ciudadanos necesitan formas de hacer política a partir de su ideología y se dan cuenta de que, debido a la debilidad de los partidos políticos y escaso prestigio social, esto no es posible. Lo más probable es que tendamos hacia otras formas de representación que no sean los partidos políticos.

			Esto no es una declaración de principios, Olopte, sino un pensamiento expresado en voz alta. Todo ha cambiado mucho desde la Grecia clásica y desde la Declaración de los Derechos Universales del año 1948. La revolución científico-técnica pone al alcance una gran cantidad de medios que se pueden utilizar al instante y, por lo tanto, cada vez más deberán hacerse consultas sobre temas importantes y aparecerán formas de gobierno más directas.

			Mi opinión es que la democracia directa sería una buena forma de gobernarnos. Ahora mismo tenemos elecciones cada cuatro años. Los partidos políticos no cumplen sus programas y hacen lo que quieren con el voto que se les ha otorgado. Una vez acabada la votación, el ciudadano pasa a segundo plano y el aparato burocrático del Estado se ocupa de secuestrar la democracia.

			Hemos de construir otro camino para que la representación vuelva al pueblo. Vuelvo a decir que la democracia directa y el voto a las personas, independientemente de los partidos, debería ser la manera lógica y normal de dirigir un país. Vosotros, vuestra generación, podréis pensar sobre estas cuestiones y encontrar soluciones que mejoren la práctica política y social de las ideologías, así como nuevas formas de participación ciudadana en la toma de decisiones.

			Esto no significa, Olopte, que debas ser apolítico. Al contrario. La política es la forma de defender la humanidad, pero la actuación de muchos políticos no tiene ética ni se basa en la conciencia crítica. A pesar de que es así, los partidos no los relevan de sus responsabilidades hasta que son encausados o, directamente, hasta que los juzgan por corrupción.

			La limpieza moral no proviene de la intolerancia social, sino precisamente de la honestidad de los especímenes humanos que nos representan, independientemente de lo que piensen. La verdad, el cariño por la especie, la defensa de la ideología por encima de los privilegios, son los aspectos que creo que deben desarrollarse para hacer política.

		

	


	
		
			27. Cataluña: región, nación y Estado

			 

			 

			 

			 

			Al acabar el bachillerato tomé conciencia de una serie de anomalías que tenían lugar en mi tierra. Primero, en el colegio se hablaba una lengua que no era la de nuestra familia, pero nadie nos explicó por qué. Aprendí la lengua castellana en el colegio y me alegro de ser bilingüe. Solo hubiera pedido que, cuando fui al colegio del Opus, me explicaran por qué no se podía hablar ni escribir en catalán. Era una dictadura y, obviamente, no se podía cuestionar nada. Solo se podía obedecer.

			Mientras cursaba el bachillerato hubo una huelga en el colegio Rialp por la cuestión del catalán. La organizaron los mayores y, entre ellos, mis primos. Con esto empecé a politizarme y, después de una breve etapa siendo independentista, como ya te he explicado, me pasé al comunismo.

			En aquellos tiempos era imposible ser una autonomía dentro del Estado español. Fue a principios de los años setenta del siglo pasado, concretamente el año 1971, cuando la Asamblea de Cataluña generó la plataforma transversal con el eslogan «Llibertat, amnistia i Estatut d’Autonomia». En el año 1972, tu padre participó en la primera concentración pacífica de esta plataforma en Ripoll, y también fue un miembro activo en el Ripollés. La Asamblea de Cataluña nos llevó a la autonomía. En el texto programático de este organismo la autonomía era el paso previo de la autodeterminación. La gran manifestación del 11 de septiembre de 1977 fue el disparo de salida del cambio y, al parecer, la manifestación del 11 de septiembre de 2012 dará lugar a un cambio sin precedentes en la democracia, si así lo quiere el pueblo en el referéndum que debe convocarse.

			Olopte, escribo esta carta en septiembre de 2012. Ha habido una serie de eventos importantes que parece que marcarán un antes y un después en el funcionamiento de las relaciones de Cataluña con España. La Asamblea Nacional Catalana es una de las plataformas que se han formado para que el país sea soberano. Después de trescientos años, esta plataforma presenta el derecho a decidir de los catalanes en el eje de la acción política para transformar Cataluña en un estado de Europa.

			La Asamblea Nacional Catalana convocó la manifestación del 11 de septiembre bajo el lema «Catalunya, un nou Estat d’Europa», y a la convocatoria acudieron más de un millón de ciudadanos. Seguramente, una de las manifestaciones más multitudinarias que ha habido en Barcelona pero, sobre todo, la manifestación más masiva por la independencia.

			Por primera vez en la historia del catalanismo político, la estrategia soberanista está en el centro del debate y tiene toda la pinta de que llegará a la hegemonía estratégica. Tu padre es un federalista que no ve mal la soberanía de Cataluña, siempre que una mayoría social considere que esta es la forma de funcionamiento más lógica de nuestra nación.

			Aún no hace diez años, en el 2003, me pidieron que diera una charla en la universidad de verano de Prades de Conflent y se me ocurrió hacer una conferencia sobre la necesidad de refundar el catalanismo. Siguiendo este mismo espíritu, surgió el libro El catalanisme evolutiu que tu padre, junto con Cinta Bellmunt, publicó en 2011. Después de aquella intervención, en la que hablé de la izquierda, del catalanismo y de la interdependencia, muchos partidos políticos y sus líderes estuvieron de acuerdo conmigo. Dije que el catalanismo debía ser de base social y surgir de la base del país, ser civil y no manipulado políticamente. La Asamblea Nacional Catalana es una muestra de esta aspiración.

			Olopte, tu padre siempre ha defendido que Cataluña sea una nación, pero nunca ha sido nacionalista. Tal vez, esta cuestión que nosotros hemos vivido de manera apasionada, tú ya no la vivas porque Cataluña ya será un Estado de Europa. Tú, Olopte, eres castellano porque naciste en Burgos, pero me gustaría que si Cataluña se convierte en un Estado tuvieras la doble nacionalidad. Castilla y Cataluña son dos tierra preciosas con una gente formidable.

			Los pueblos tienen derecho a la autodeterminación y me parece que es algo bueno. Los comunistas siempre lo hemos defendido. Defendimos el catalán cuando estábamos en la clandestinidad y el Partido Socialista Unificado de Cataluña (PSUC) era el partido nacional, pero no nacionalista. Te darás cuenta de que esta diferencia es muy importante.

			Actualmente, el parlamento ha decidido por mayoría que llevará a cabo un referéndum con el que los ciudadanos deberán decidir si quieren o no un estado catalán. Se trata de una consulta muy importante. Pero esta consulta, si no la acepta el gobierno del Estado central, es inconstitucional. De todas formas, el presidente, que sí es nacionalista, ha dicho que se hará el referéndum, que se buscarán todas las vías constitucionales (catalana, española y europea), pero que los sentimientos y la voz del pueblo deben ser escuchados porque así es la auténtica democracia.

			Los nacionalistas españoles han puesto el grito en el cielo y dicen que, para decir si Cataluña es o no una nación, deberían votar todos los españoles. Consideran que España es una unidad de destino universal, igual que los retrógrados franquistas. No admiten la diversidad ni la plurinacionalidad. Afirman que Cataluña es una región de España, no una nación. No lo entienden. Creen que el catalanismo es separatista y no distinguen entre federalistas y soberanistas.

			Creo que el referéndum debería ser vinculante y que, si una gran mayoría social se decanta por la independencia, debería comenzar un nuevo mandato al margen de la Constitución. Se debería modificar para que los pasos se hicieran desde la legalidad y no de forma unilateral. Por parte del gobierno de España, sería una prueba de amistad de cara a las futuras relaciones.

			Olopte, ya ves como son la cosas: probablemente, si todo sigue adelante, tú y yo tendremos doble nacionalidad. Aunque lo más probable es que solo seas tú. Siempre hay que hacer las cosas de manera seria y sin amenazas, si es posible. Creo que unos y otros debemos tener claro que las voluntades populares deben aceptarse y que este es el principio de respeto entre los humanos.

			Una separación, si es que al final acaba ocurriendo, siempre es muy dolorosa, pero cuando es lo que se quiere y no se encuentran otras soluciones, acaba siendo la mejor opción. Ahora bien, debe hacerse sin insultos, dialogando y sin romperse el corazón. Como te he dicho, la base debe ser la aceptación social.

		

	


	
		
			28. Corolario

			 

			 

			 

			 

			Olopte, tu padre ha querido repasar contigo una serie de cuestiones que son importantes en la vida de un espécimen humano. Te he escrito veintiséis cartas y aún se me quedan muchas cosas en el tintero. Podría escribirte muchas más, pero considero que muchos de los temas de los que quería hablarte los he expuesto con un lenguaje sencillo y de forma breve. En catalán hay una expresión que dice «No es pot matar tot el que és gras» («Agua que no has de beber, déjala correr»). Con esto quiero decirte que estas cartas no pretenden ser una guía sino una serie de explicaciones y opiniones. Aunque muchas veces parezcan consejos, no es mi intención.

			Probablemente, cuando leas lo que te he escrito el mundo habrá cambiado mucho (me refiero a la tecnología, a la comunicación, a los sistemas de organización, a la ciencia, etc.). Pero lo que seguramente no habrá cambiado tanto es el comportamiento humano, si es que no se puede modificar de forma artificial. El tiempo pasa muy rápido, y más ahora que se ha acelerado exponencialmente en lo que respecta al conocimiento y a la tecnología.

			En la vida de los humanos se cruzan muchas personas, por esta razón he querido hablar de lo más esencial, tu llegada al mundo de los vivos, para que te des cuenta y estés seguro de que has sido el resultado de un trabajo en equipo basado en la complementariedad de tu madre y tu padre. El cariño entre nosotros, el deseo de hacerte realidad, ha sido un acto único y quiero que siempre lo recuerdes así, pase lo que pase. Debes estar seguro de que no eres el producto de ningún accidente, ni de ninguna noche loca y, por lo tanto, no estás aquí por una casualidad, sino que eres el resultado de una voluntad reproductiva.

			Olopte, has nacido en un lugar maravilloso como lo son todos los territorios del planeta, has nacido en Burgos, en la meseta castellana. Eres hijo de una castellana y un catalán, lo cual es una buena síntesis. Nuestra procedencia, la procedencia de tus padres, es serrana, porque los dos tenemos familias originarias de las montañas. Por parte de tu madre, la Sierra de la Demanda, en el sistema central; y, por parte de tu padre, de los Pirineos orientales.

			El lugar donde has nacido determina tu identidad si vives y trabajas allí. Si no, serás ciudadano de donde quieras, de donde te sientas identificado. Por encima de todo, la identidad es tu especie, el Homo sapiens. A partir de aquí, formas parte de un pueblo, el que quieras, o no solo de un pueblo. Tu universalidad debe permitirte compartir con tus congéneres la identidad que prefieras, después de la de la especie.

			Olopte, los humanos tenemos vida individual, aunque seamos producto de la sociedad. No debes olvidar esto: tu vida y tus interacciones pueden estar condicionadas por el origen, por tu evolución y el contexto social en el que te mueves, pero deberás ser tú quien tome las decisiones de cómo quieres ser. Serás el responsable de tu comportamiento, de tu conducta.

			A medida que crezcas irás comprendiendo cómo funcionan los humanos. Con algunas cosas estarás de acuerdo, pero en otras tendrás dudas. Entonces deberás tomar partido. Para hacerlo, te ayudará mucho reflexionar, pero ten en cuenta que, para reflexionar, deberás tener formación e información.

			Creo que he utilizado dos palabras clave: formación e información. Son una realidad, porque sin información no podrás decidir qué quieres hacer y, si lo decides, lo harás de forma inadecuada y, por lo tanto, mal. Sin formación no creo que puedas contribuir a la transformación crítica de la especie. Como siempre, te digo esto a ti, pero también se lo digo a todos los que ahora sois niños y niñas, y que no podéis contemplar, como lo hago yo, las sociedades que nos contienen.

			Irás construyendo tu vida paso a paso. No hagas caso de los consejos que te den. Creo que es mejor que te fíes de tu conciencia y que contrastes las decisiones. Como ya te he advertido, tu padre escribe cartas, que en realidad son deseos, no consejos, aunque lo parezcan. Es una tentación muy fácil para los que ya hemos empezado a retroceder en la vida y afrontamos los últimos años con plenitud, pero también haciendo la cuenta atrás.

			Como te decía, la reflexión serena y pensada es un proceso que, a menudo, la aceleración de la vida moderna no permite. Estoy seguro de que lo lamentaremos, pero ya será demasiado tarde. No por hacer más, se hace mejor. Este podría ser un eslogan que serviría para hacer una reflexión profunda sobre nuestras vidas en el siglo XXI.

			Hay una serie de cuestiones en las que siempre insisto. En primer lugar, me refiero a la competencia individual y a la cooperación social. Insisto porque considero que son de primer nivel. El primer nivel es la línea mínima que considero que debe respetar una persona a lo largo de su vida. Es lo que nos da consistencia como seres humanos.

			El respeto es otra de las características de las personas que tienen una educación, una formación y una conducta humana y humanizada. El respeto se basa en la tolerancia, es decir, en la capacidad de comprender que existen congéneres de especie que no son ni piensan como tú. Debes aprender que, aunque todos estamos hechos de lo mismo, nuestras reacciones no tienen por qué ser idénticas. Esto no significa que no podamos compartir la mayoría de situaciones vitales.

			El principio de la tolerancia también se basa en el antidogmatismo. Cuando eres joven, y no tienes experiencia ni eres capaz de entender los fenómenos, es más fácil agarrarte a un hierro candente para no pensar y tener una vida fácil sin contradicciones. Está muy bien que arrastres una idea o un ideal concreto, pero debes pensar que después tendrás que ser consciente y responsable de lo que hagas, si aplicas lo que piensas.

			La progresión humana está vinculada a las relaciones que estableces con tu entorno, natural y humano. De hecho, lo que eres y lo que serás, se hallará dentro de esta dialéctica histórica. Olopte, tú serás lo que seas, pero nunca debes pretender ser lo que no eres. Si algún espécimen humano lo hace, al final llega a la frustración, que es un mal que te acompaña toda la vida.

			Puesto que hemos quedado en que no te daría consejos, sino que te iba a explicar lo que pienso, iré desgranando las cuestiones más fundamentales que han ido apareciendo en las cartas. Pero también me gustaría articular una síntesis de todo, un epílogo que nos sirva a mí, a ti y a toda tu generación como base de reflexión estratégica.

			La construcción de una personalidad se debe hacer desde dentro de la sociedad. Me parece un elemento de reflexión muy serio para vuestra generación. Quiero decir que la construcción social es una realidad participativa que no podemos manipular para lograr resultados que nos beneficien personalmente.

			Este tipo de comportamiento indicaría que tienes una incapacidad para humanizarte. ¿Por qué es importante el proyecto humanizador de nuestra especie? Para adquirir una nueva conciencia, una conciencia en cuyo centro está la especie, como unidad analítica.

			¿Cómo se puede lograr este hito que permita la aceleración de la humanización? Yo creo que es a través del incremento de la sociabilidad. Esto, sin embargo, no es fácil, pero se podría lograr socializando todos los medios técnicos e intelectuales que permitan que la especie se planetice rápidamente.

			La tecnología ligada al esfuerzo humano ha demostrado ser un motor que permite el incremento de la sociabilidad, contribuye a la humanización en el aspecto más importante, que es el bienestar social, el cual hemos logrado gracias a la distribución de los recursos y la solidaridad que, a su vez, son la consecuencia de la cooperación social entre los diferentes especímenes humanos repartidos por el planeta.

			Probablemente, este es un recorrido que tiene un proceso largo. En todo caso, la aceleración histórica es un factor que debe tenerse en cuenta en esta ecuación si no queremos equivocarnos. Olopte, vosotros, vuestra generación, aún os encontraréis en el marco del cambio de energías, en el cambio de materias primas, en la emergencia de nuevas tecnologías científicas y sociales. Todo esto, por ahora, todavía es inconmensurable.

			Pero que sea inconmensurable no significa que no seáis capaces de metabolizarlo. Seguramente, vuestro conocimiento y experiencia serán claves para soportar y aplicar las estrategias que provoquen el cambio de la relaciones sociales de producción y de las interacciones básicas de los sistemas de relación humana.

			Como he dicho en alguna de las cartas, pongo en vuestras manos mucha responsabilidad, no de cara a nuestra generación, ya que quizá no existamos cuando estéis al mando del sistema, sino ante las generaciones futuras, de las que sí seréis responsables de manera directa.

			Todo esto no se puede hacer sin transformar el conocimiento en pensamiento. Esta podría ser la conclusión a la que ha llegado tu padre después de sesenta años de vida. Vosotros debéis ser los que construyáis las sociedad del pensamiento. Vosotros tenéis que utilizar dialécticamente el conocimiento para autotransformaros en pensadores universales y de especie.

			Solo unas alianzas universales entre el pensamiento científico y la cultura crítica pueden ponernos en disposición de construir una nueva sociedad. Esta vez sí que puede ser una humanidad humanizada a la que debemos aspirar como una utopía general y realizable.

			El motor puede ser, o mejor dicho, debe ser la conciencia crítica de la especie. La conciencia operativa convertida en interacción social. Una humanidad que converja en la forma de pensar y actuar aunque mantenga la diversidad personal. Una especie que ponga en funcionamiento mecanismos éticos y estéticos que provengan de la autoconciencia.

			Me gustaría que pudieras recordar que estuviste sentado en la falda de tu padre, cómo repasabas con la mirada los dibujos mágicos de Escher y, aunque no lo entendías, mirabas con curiosidad las repeticiones dialécticas.

			Cuando seas mayor podrás disfrutar de este artista que entusiasma a tu padre. Después tendrás conocimiento y sabrás qué es «el eterno y mágico bucle» del que hablaba un gran físico, Hofstadter. Lo podrás hacer con la música de Mozart de fondo, a quien ya conoces porque cuando te lo pongo mueves las manos como si fueras un director de orquesta.

			El destino de la humanidad es aprender para utilizar el conocimiento con el fin de transformar la sociedad.
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